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TRANSCRIPCIÓN DE LA ENTREVISTA 
 

PRIMERA SESIÓN DE LA ENTREVISTA. 
 
CAPÍTULO I: FAMILIA Y EDUCACIÓN EN CANARIAS, MADRID E ITALIA 
(min 0:1 a  min 15:56, 1ª carpeta).  

 
Pilar Dominguez: Ya; sobre los datos básicos de su infancia y nacimiento. 
 
J. Saavedra: Bueno, yo nací 15 días antes del golpe de Estado del General 

Franco, porque nací el 3 de julio de 1936, y me eduqué durante 12 años en el colegio de 
los Jesuitas de mi ciudad, las Palmas de Gran Canarias, y de ellos recibí una excelente 
formación, cualificada además por el hecho de, en aquella etapa, sobre todo hasta 
tercero o cuarto de Bachillerato, el colegio pertenecía a la organización jesuítica del 
norte de España, es decir, a lo que hoy es Euskadi y Navarra, de forma que todos los 
Jesuitas, tanto los ya en plenitud de sus derechos como los llamados novicios o 
maestrillos, porque estaban todavía en etapa de formación, eran vascos y algunos de 
ellos debían haber sido simpatizantes del Nacionalismo Vasco durante la República y 
antes de la República, porque pensar que en los años 40 nosotros cantábamos en 
Euskera el himno ignaciano pues sorprende, y nunca cantábamos el Cara al Sol, ni se 
hizo propaganda de los campamentos de Juventudes, que el deporte que teníamos en el 
colegio aparte del fútbol en las instalaciones era el frontón, la cesta punta o de pala; 
pues todo eso debo reconocer que cuando a tercero o cuarto de Bachillerato, la 
organización jesuítica cambia y pasamos a depender de Andalucía, de la Bética, hubo 
un movimiento de protesta de nuestros padres porque consideraban que los andaluces 
no eran tan buenos como los vascos. 

 
S.I.: Y una pregunta sobres sus padres, ¿a qué se dedicaban? 
 
J.S.: Mis padres: mi madre era de Ciudad de la Palma, ama de casa, mi padre 

nació en el norte de la Isla de Gran Canaria, en Agaete, de una madre, mi abuela, que es 
un personaje importante, yo siempre la admiré aunque la conocí hasta mis 18-20 años 
que falleció, porque ella tenía un pequeño comercio de todo, de ultramarinos, etc., en 
Agaete a finales del siglo XIX, y quedó viuda en la primera década, teniendo dos hijos y 
embarazada de un tercero y mi padre era el mayor y entonces al quedarse viuda ella 
decide venirse a la capital. Hay que comprender que entonces las comunicaciones eran 
muy distintas a las actuales y que Agaete era un pueblo muy pequeño y se vino a la 
capital, que también era una ciudad pero tenía cierta entidad, al comienzo de siglo, al 
final de la primera década del siglo pasado. Y entonces monta un comercio en la calle 
Los Remedios, donde está muy próximo al centro comercial de la calle Triana, al lado 
de... frente al hotel Monopol, y  al lado de la plazuela de las Ranas, y ahí en la parte baja 
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está instalado el comercio y en la parte alta es la vivienda donde se desarrollarán 
también incluso los primeros años de mis padres y el nacimiento de mis hermanos 
mayores, hasta que a mitad de los 30, antes de... durante la República se trasladan al 
lugar donde yo nazco ya en el barrio de Vegueta, donde sigo viviendo actualmente. 

Entonces mi padre, mi abuela, no sólo se dedicó a montar allí un gran comercio 
textil y a convertirse en una especie de persona de influencia junto con otros 
comerciales o comerciantes de la época, eso lo recuerdo de la infancia, que venían de 
los pueblos a instalarse, a buscar un local en la capital, los que eran sus clientes, a los 
que ellos aprovisionaban de mercancía y que querían ampliar su comercio, siguiendo un 
poco la línea de mi abuela, instalándose en el centro de Triana, y ellos acudían y se 
reunían tres, yo recuerdo, comerciantes, entre ellos mi abuela y asesoraba y aconsejaba 
y decía, aquí sí, aquí no, paga tanto o paga cuánto. Entonces era una visión muy paternal 
de la pequeña burguesía liberal de principios del siglo XX que en Las Palmas, como 
sabemos, gracias al desarrollo del puerto se convirtió entonces el puerto en una base 
imprescindible para la navegación a vapor, con carbón y eso originó la venida de 
empresas de Alemania, de Francia y de Inglaterra, para suministrar a los barcos que iban 
hacia América del Sur o iba hacia África del Sur a las colonias europeas. Entonces eso 
supuso un impulso al comercio, los barcos tenían que estar aquí más de un día cargando 
las bodegas con la materia prima para hacer el cruce del Atlántico y eso influyó en lo 
cultural, en las relaciones económicas, etc. Entonces ese fue el origen del impulso 
económico mercantil y liberal de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria. 

Entonces mi abuela unió a esa visión puramente mercantil, comercial, textil a la 
tradición religiosa que era potentísima, porque tenía un cuñado cura y tenía varias 
hermanas monjas, el maridaje de los pobres. Alguna se fue a la Argentina, otras 
estuvieron por Tenerife y eso hizo que la tienda se convirtiera a su vez en el centro de 
suministro de todo lo que las iglesias de la ciudad requería, es decir, cálices, casullas, 
ornamentos, imágenes, etc., y rosarios de todo tipo. Y eso es un poco la peculiaridad 
que yo recuerdo del centro de mi abuela, y a mi abuela vestida de largo con una figura 
de las películas de la América del Sur, todo abotonado el traje a medias, pantorrilla con 
botines también y un bastón, muy erguida, muy delgada, con el cuello subido y era una 
mujer con carácter, sin duda, y había tenido esa experiencia vital muy de avanzada para 
la mentalidad y el comportamiento de la sociedad machista, que nos ha caracterizado 
durante muchos siglos.  

Esa fue la vertiente familiar. Mi padre trabajó al principio con su madre, hasta 
que por ser una familia numerosa, nosotros fuimos siete hermanos, tuvo y decidió en la 
segunda década, en la tercera década de los años 20, dedicarse a una actividad, sin saber 
porqué, pero bueno, la pesca. Compraron él y otro socio unos barcos que había en una 
ciudad, en un puerto de Alicante, lo trajeron para acá y se dedicaron entonces, estos 
barcos eran viveros, porque tenían la bodega perforada de tal manera que el agua del 
mar entraba y salía con toda normalidad, y eran barcos viveros, iban a la costa de 
África, o de Mauritania o de las colonias españolas del Sahara, y allí pescaban en unas 
zafras, de 20 a 25 días, volvían e iban, depositaban el pescado vivo en la bahía, en unos 
tanques especiales y por la noche de madrugada mi padre venía al muelle para vender a 
los mercados locales, atender la demanda de cada mañana. Eso fue el ambiente familiar 
al que hay que sumar que mi padre con esa madre, pues era lógico que también tuviera 
una vertiente muy profundamente religiosa, hasta el punto de que fue fundador en los 
años 20 de la Adoración Nocturna, según me lo han recordado mucha gente, yo también 
lo recuerdo, y que presidiese entidades en Semana Santa, procesiones, como la del 
Viernes Santo de la Catedral, etc. Y eso explica que teniendo pues 40 años cumplidos, 
40, y con seis hijos en el mundo, fuera de voluntario a la Guerra Civil, con los 
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nacionalistas, con los franquistas y destinado al frente de Brunete. Supongo que por 
razón de la edad no debió correr mucho riesgo, que estaba en una retaguardia, pero sí he 
podido yo conocer y mantengo amistad con familias de Brunete, de campesinos con los 
que él se reunía por las noches o comía y mantenía, diríamos, el estado mental en forma, 
por la familia ausente, y ahí debió estar no más de cuatro meses que retornó. 

 
S.I.: ¿Pero llegó a pertenecer a algún partido en la República? 
 
J.S.: No, no, en ninguno. 
 
S.I.: ¿Luego tampoco? 
 
J.S.: Por... yo no sé si se llamaba Acción Española, un partido... 
 
S.I.: Sí. 
 
J.S.: ...Que luego se integraría en la CEDA, pero yo creo que nunca fue militante 

de partido, él había sido concejal antes de la República aquí y después de la Guerra 
Civil es Vicepresidente del Cabildo Insular de Gran Canaria hasta el año 46, y de esa 
infancia mía recuerdo las idas y venidas a inaugurar, porque él llevaba el área de 
servicios sociales, como Vicepresidente me parece que también presidía la 
Mancomunidad de los cabildos de la provincia oriental, y de niño sí tengo esa imagen 
de actividad pública de mi padre, en mi casa se hablaba poco de política. 

 
S.I.:  Pero ideológicamente ¿no le influyó luego?. 
 
J.S.: No, nada, para nada. No porque además, eso debió influir muchísimo en mi 

madre, que era palmera, muy tolerante quizás por mi abuelo paterno, materno, que 
representa y a mí me... a lo largo de la vida me ha ido interesando mucho más conocer 
su biografía porque éste era un militar nacido en un pueblo próximo a Ronda, de la 
provincia de Málaga, Igualeja, Acebedo se llamaba, y lo digo porque el alcalde hace 
unos años, de Igualeja ya con la democracia también era Acebedo y porque yo comenté 
mi procedencia de allá, me dijeron, no, pero aquí hay una endogamia porque Acebedo 
se llaman casi todos los vecinos de un pueblito pequeño de 1.000 habitantes escasos en 
la Sierra, dedicados a la castaña y a los embutidos. Él hace la carrera militar y va a 
combatir al frente a Cataluña a los carlistas, él claramente se posiciona a favor de los 
liberales del ejército español en el siglo XIX, muy próximo a Prim, y esto son cosas que 
por tradición oral, de mi tía, soltera, que es la que más convivió en la Isla de la Palma, 
donde él falleció, porque él después de combatir también en Montejurra y tener 
condecoración, él estuvo casi un año exiliado en Francia o refugiado, porque el ejército 
español, combatiendo en Gerona contra los carlistas tuvieron que meterse en terreno 
francés, huyendo, y entonces él, esto me consta, porque tengo yo la... el libro militar, su 
carrera, su nombramiento y ascenso, fue ascendido por servicios prestados a la Gloriosa, 
al grado de capitán. Entonces va a la guerra, él sufrió una herida en esa primera 
campaña contra los carlistas, luego vuelve a Montejurra en la batalla célebre, entonces 
llega de comandante a la Isla de la Palma, al ascender a Teniente Coronel se va a Cádiz 
y de nuevo en Cádiz pide volver a la Palma y allí ya como Teniente Coronel es jefe 
militar de la isla, y durante más de 10 años, y se casa ya con bastantes años encima, 
cerca de los 60, con mi abuela. Entonces él fue uno de los fundadores de la Cruz Roja, 
en Santa Cruz de la Palma, era coleccionista de monedas, era coleccionista de sellos, y 
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todo lo más sindical que era masón, porque en el libro sobre la historia de la masonería 
en Canarias, lo ha publicado el historiador Manuel de Paz, aparece y así lo vi yo en el 
archivo de Salamanca, una ficha en la que aparece un... con apellidos de mi abuelo los 
dos, pero el nombre varía y ponen profesión comerciante, y como mi madre siempre me 
dijo que no había habido más familiar que en Canarias, que en Tenerife no existía 
ningún Acebedo directamente vinculado a su padre, presumo que lo usó como medida 
cautelar de pasar desapercibido y no resultar identificado a ser jefe militar en la isla de 
la Palma, pienso, porque todos los signos indican que fue miembro de la logia. Pero es 
que además yo guardo, conservo alguna correspondencia y tarjetas de pésame, de 
Navidad, etc., con figuras muy destacadas de la Masonería española, Sagasta, conservo 
yo los originales, y uno que fue Secretario del Consejo de Ministros, que se llamaba 
Ruiz Elvira,  en los tiempos primeros de la Restauración, o antes de la Restauración, no 
puedo precisar exactamente, de manera que todos esos datos me llevan a pensar que sí 
que era un militar liberal y masón. 

 
( Desde  min 15:56 a min 48:00.  Estudios  de Derecho en La Laguna y en 

Madrid. Becado en Italia, ejecución de Grimau en 1963).  
 
S.I.: Y siguiendo con su trayectoria, entonces las influencias, digamos más 

de izquierda, o el interés por el tema del sindicalismo sobre todo... 
 
J.S.: Eso ya hay que esperar, porque de los jesuitas  
 
S.I.: ¿Cuándo surge? 
 
J.S.: De los jesuitas diríamos que desarrollo la vocación por la cultura, tanto por 

la música como por la literatura. Ya entonces estaba la Sociedad Filarmónica de las 
Palmas de Gran Canaria era muy activa, mantenía una orquesta de voluntarios, pero 
tenía una actividad importante de concierto con solistas reconocidos a nivel mundial, y 
los días que teníamos libre en los jesuitas por la tarde, que eran pocos en una semana, y 
coincidía con conciertos, iba yo al teatro Pérez Galdós, igual que cuando venían las 
compañías de zarzuela, Marco Redondo recuerdo haberlo visto en varias ocasiones, la 
paga que me daba mi padre para el fin de semana, yo me sacaba la entrada en el paraíso 
del teatro Pérez Galdós, y yo me aprendí de memoria muchas áreas y romanzas de 
zarzuela.  Mi primera ópera fue estando en el cuarto de Bachillerato, que fuimos cuatro 
compañeros de los jesuitas a ver el Barbero de Sevilla, con la semana que se celebraba 
el aniversario de la conquista de la isla; y de ahí ya cuando salgo para la universidad de 
La Laguna para estudiar Derecho es cuando empieza ya a conectar con la curiosidad 
política, que la curiosidad política en esos casos era, qué es lo que pasa en Madrid, saber 
qué es lo que pasa, como no se puede uno enterar por los medios de comunicación súper 
controlados y sometidos a censura, pues eran cartas que llegaban de algún canario que 
tenía un hermano o un primo estudiando en Madrid y que nos contaban, básicamente los 
episodios de febrero del 56, aquél célebre tiro celebrando una fiesta de un dirigente 
juvenil de la Falange. 

Estaba yo en tercero de carrera, se habían celebrado unas seudo elecciones a 
nivel de curso dentro del sindicato obligatorio y único que era el SEU, Sindicato 
Español Universitario, y nosotros no nos presentamos, pero sí tomamos nuestro primer 
acto de militancia política, fue muy simpático, da risa un poco pensarlo; habíamos 
formado un grupo de compañeros para hacer los apuntes, y los escribíamos por la tarde 
en la casa de un palacio que hay en la plaza del Adelantado en La Laguna, propiedad de 
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un marqués y su nieto era compañero, éramos compañeros entonces varios de Las 
Palmas y de Tenerife nos reuníamos a ver quién cogía los apuntes, que era muy difíciles 
de sacar, de derecho político, porque el profesor de derecho político es también otro 
personaje de notable personalidad, presumía de ser uno de los primeros carnés firmados 
por José Antonio Primo de Rivera. Él era de procedencia andaluza y sacó las 
oposiciones, las primeras o las segundas, posterior a la Guerra Civil, por méritos 
ideológicos probablemente, pero me parece que es de la misma promoción que  Fraga, 
de Carlos Joyero, etc., y él viene a La Laguna. Pero eso no es muy bohemio, a medida 
que iba evolucionando su idea, menos encajaba con la dictadura del falangismo y fue 
adoptando una posición un poco de pre-hippie, iba en moto, con unos transparentes, 
unos impermeables, porque en La Laguna llueve mucho, se usaba como corbata unas 
bolitas negras aquí, incluso algo se comentaba que los alumnos un día abrió la puerta 
uno, estaban hablando tal y dijo, joder, el Rubio con los huevos de corbata. 

 
S.I.: ¿Cómo se llamaba el profesor? 
 
J.S.: José María Hernández Rubio. Éste afortunadamente no nos daba Derecho 

Político, nos daba Historia de la Civilización, y yo gracias a eso, aprendí el pitecántropo 
y el sinántropo de Pekín, la cultura egipcia, la cultura hebrea, y de ahí..., llegamos a los 
griegos, de ahí no pasamos, se acabó el curso. Él se fue al año siguiente a  Barcelona y 
nos llamaban de Barcelona a los alumnos que qué apuntes teníamos, que cómo se podía 
aprobar la asignatura con este hombre, proyecto además los leía bastante deprisa, 
porque éramos cinco y teníamos que ir completando la frase de lo que habíamos cogido 
para sacar unos apuntes bastante buenos. Otro de los del grupo, redactor, era el hijo de 
otro magnífico, gran maestro, con otra perspectiva, Catedrático de Derecho Natural y 
Filosofía del Derecho, Felipe González Vicen. González Vicen se había formado en 
Alemania, era un hombre Neocantiano y llega ahí porque la Comisión de depuración 
que presidió José María Pemán, el Catedrático de Universidad determinó que tenía que 
ir, yo creo que tenía la cátedra en Valladolid, porque él había nacido en Valladolid y 
que... exiliado a La Laguna, la Filosofía del Derecho, Derecho Natural, y éste también 
sus clases eran sobre los estoicos, la filosofía griega, era un gran orador, muy teatral, 
muy escuchándose a sí mismo, pero verbo admirable. Y describía, nos metía como 
cuñas en medio de las explicaciones sobre los estoicos o sobre los epicúreos, las órdenes 
de latigazos de Semana Santa Medieval y la posición de la iglesia ante estos... y defensa 
de estas visiones masoquistas de la existencia. O sea, que esos fueron mis dos grandes 
profesores. Uno porque le agradezco el conocimiento de la humanidad, de la 
civilización, y el otro porque me abrió luego hacia los estudios jurídicos posterior a la 
metodología en torno a un neopositivismo crítico de base, de un iunaturalismo racional, 
no por la gracia de Dios. 

 
S.I.: Sí, sí. 
 
J.S.: ¿Entiendes? Eso y al tener publicado diversas monografías que yo luego en 

las oposiciones a Cátedra manejé, metodología, estudio de la asignatura, etc. Al acaba 
tercero vimos que los buenos profesores se acababan, había otro buen sevillista pero ya 
más conservador, y Benal, había uno muy original en parte especial de Derecho Penal, 
que trataba de llevarlo todo a grafismo, las tendencias, delitos, elementos constituyentes 
de delito, etc., pero yo no le veía sentido práctico al asunto. Y nos fuimos varios 
amigos, compañeros, esos que habíamos organizado el acto, que me había alejado de 
contar, que fue la celebración de la fiesta de los tradicionalistas. Los tradicionalistas 
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porque el abuelo de ese amigo era un tradicionalista que no era borbónico, que no 
aceptaba la monarquía española de Alfonso XII-XIII y sucesores, y que seguían 
pensando en un Borbón Parma, y entonces era Dios, Patria, Rey, pero como se 
integraron en el movimiento nacional, Falange española tradicionalista y de la JONS, 
pues ellos tenían el único acto anual, era la celebración en el mes de marzo, primera 
semana, no sé si era el día 7 o por ahí, los mártires tradicionalistas, y hicieron un 
funeral. Entonces nosotros nos dedicamos a repartir metiendo por debajo de las puertas, 
por la noche, las invitaciones para... o los manifiestos para las octavillas convocando a 
la misa de los tradicionalistas, que no éramos nada peligrosos, ni nosotros ni ellos. Y 
trincó la policía municipal a un grupo de... a uno de estos compañeros, se pasaron toda 
la noche en la comisaría y ahí empezó ya digamos mi militancia contra el orden 
establecido. 

Nos fuimos entonces a Madrid, porque ahí había más movida, vino el año 56 que 
acabamos Tercero de Derecho y coincidimos con la inauguración de la Facultad de 
Derecho de Madrid porque, como estar en San Bernardo era peligroso con todos los 
follones estudiantiles que había habido y que había provocado inquietud o incomodidad 
en el franquismo, se construyó en seis meses la facultad, donde actualmente sigue el 
Derecho en la Complutense, en la ciudad universitaria. Entonces fuimos a un colegio 
mayor, formado, abierto sólo para estudiantes de Derecho o preparadores de 
oposiciones derivadas del Derecho. Éramos 170 y ahí se hicieron unas elecciones, el 
Director era un romanista famosísimo, Juan Iglesias, claro, era ... de Madrid y fue el que 
tuvo esa idea de agrupar esos estudiantes de Derecho. Pues se celebraron las primeras 
elecciones de Consejo Colegial y de los seis, tres éramos del Grupo Canario que nos 
habíamos ido para allá, pero nosotros nada más que por eso, teníamos inquietud, 
compromiso, representación, pero ahí ya empezamos a conocer gente que tenía 
militancia política, que tenía... que había sido expulsado de otros colegios mayores de la 
Falange. Recuerdo uno en particular porque yo tuve una gran amistad durante toda su 
vida y que además luego fue un magnífico jefe de información laboral, que es José 
Manuel Arias, fue uno de los fundadores de Cambio 16 y  un gran amigo que murió 
hace unos años, de cáncer. 

 
S.I.: La mayoría de esa época, ¿eran militantes del Partido Comunista los 

que estaban...? 
 
J.S.: No. 
 
S.I.: ¿...en la oposición? 
 
J.S.: No, en el colegio mayor la mayoría eran hijos de la alta burguesía 

extremeña, castellana, andaluza, pero algunos venían de formación en colegios de la 
Falange, pero de familias obreras o clase, empleada medio o baja. Y eso empezaban a 
orientarse por otros caminos, más hacia el progresismo, liberales puros como tal, no 
recuerdo a nadie, aunque posteriormente se hayan alineado en esa posición, pero a mí 
me tocó ir a buscar y  acompañar desde su domicilio al colegio, a los conferenciantes 
que casualmente teníamos un par de ellos, que cenábamos con ellos, y luego una 
conferencia coloquio. Y yo gracias a eso pues conocí a Alfonso Sastre, conocí a Alfonso 
Paso, muy distante ideológicamente de Alfonso, a Buero Vallejo, y a profesores de 
universidad también destacados, como Laín, como Tierno, etc., y entonces ya empecé a 
desarrollarme con  ya una cierta orientación, donde el modelo para mí era Europa, los 
Pirineos, lo que había que derribar y ser demócrata.  
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Obviamente iba con toda la carga anti pero no muy fuerte, anticomunista, por la 
presión informativa del franquismo era muy fuerte y sobre todo que reducían a todo el 
mundo a la condición de comunista, no había otra cosa que comunistas. Entonces acabo 
la carrera y decido al estudiar Derecho del Trabajo en cuarto curso, que tengo la suerte 
de tener primer Catedrático junto con Pérez Botija, que hay en una Facultad de Derecho, 
en la asignatura, porque la asignatura se había creado en el plan de estudios de los años 
40, y la venían explicando o profesores de economía o profesores de administrativo 
porque no había especialistas, y un año antes había, se había cubierto la cátedra de 
Madrid y después publicaron el manual que durante muchos años se manejó mucho en 
la universidad española, el de Chacón y Pérez Botija. A mí me interesé sobre todo lo 
relacionado con lo que calificaríamos Derecho colectivo del trabajo, y cuando acabó la 
carrera pues me presenté a él directamente: Estoy interesado y tal. Bueno, pues 
matricúlese en el curso de Doctorado que voy a dar yo sobre negociación colectiva, en 
el año 58 se había... por exigencia de la OIT, abril del 58, la primera ley de convenios 
colectivos de España, y a ese tema lo dedicó él. Allí coincidí con... con este hombre que 
ha sido embajador de España en Naciones Unidas, que era hijo de exiliado...ya me 
saldrá, estaba también un nieto de Alcalá Zamora, alumno, y cuando acabé ese curso de 
Doctorado le pregunté a qué sitio se podía ir del extranjero, para continuar formándome. 
Y yo tenía curiosidad porque había empezado a estudiar alemán en el Instituto alemán, 
aquel curso último de Madrid. Digo, en Alemania, dice, hombre en Alemania es mejor, 
he estado en Colonia, que es profesor  Zacolone que es un gran profesor y que además 
es Presidente del Tribunal Federal de Trabajo de Alemania, en... no perdón en Kassel. Y 
me fui en julio del 59 a cruzar por vez primera la frontera.  

Había ido esporádicamente a Portugal, en una visita al Plan Badajoz, que habían 
organizado, luego estuve también en una semana social de la iglesia española en 
Granada, porque el cura, el colegio y alguno de estos alumnos progres cristianos, pues 
me animaron a ir y ahí ya empecé a ver las posiciones de la HOAC, los movimientos 
católicos obreros, jóvenes, los propagandistas de Madrid, y salgo y lo primero recuerdo 
que vi fue Viridiana, un shock tremendo porque curiosidad de ver lo prohibido y de ver 
primer Buñuel. Y de París, primera visita estuve unos días y ya seguí a Colonia y allí 
me instalé en una residencia de estudiantes, estuve tres meses con el maestro, el 
profesor Zacolone y empecé a estudiar el sindicalismo internacional, y junto al 
sindicalismo internacional empecé a estudiar un tema muy distinto que era el objeto de 
mi tesis doctoral, eran los contratos de trabajo de pesca a la parte, que fue un trabajo 
metodológicamente interesante e infrecuente en la época de la dictadura, porque me 
dediqué a hacer una visita a las distintas cofradías del litoral Cantábrico, Atlántico, 
Mediterráneo, por supuesto Canarias, recogiendo las costumbres, las cofradías, la 
distribución de lo que se llamaba el Monte Mayor, de las capturas, entonces el 
propietario tiene una parte y el resto se lo reparten los tripulantes, no había salario 
garantizado, etc. Es el tema de la tesis doctoral. Y empecé en el año 60 de profesor 
auxiliar con el maravilloso sueldo entonces de 1.600 o 1.800 pesetas al año. 

 
S.I.: ¿Allí en Madrid o...? 
 
J.S.: En la Complutense, sí. 
 
S.I.: En la Complutense. 
 
J.S.: Sí, en la Cátedra de entonces era junto se llamaba Carlos El Peso, tenía, el 

encargado siempre de hacer la edición de la legislación laboral y las modificaciones de 
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cada año, entonces teníamos una práctica a la semana que nos han dado él la fotocopia, 
se la leíamos a los alumnos, los alumnos contestaban y luego se hacía un diálogo y hasta 
la próxima semana. Y el 62 me surge la oportunidad y conseguí una beca del Ministerio 
de Asuntos Exteriores de Italia para un año en Florencia, que también pregunté, no, pero 
Florencia está... yo buscaba siempre coordinar investigación con cultura, lo digo así 
rotundamente, no es que fuera Florencia casualidad, o sea, después de estar en Colonia, 
haber conocido allí a italianos, de haber visitado bastante la zona, el propio  Diperdale 
volví yo en el verano del 62 y me invitó a asistir a una sesión, a una vista de un recurso 
de casación, y claro, allí entré en contacto con los tribunales de composición mixta, 
había representantes de los sindicatos, representante de la patronal y el Presidente que 
era el Catedrático. En Kasel coincidí además su celebración con la cuarta “Documenta”, 
famosa exposición de arte contemporáneo y fue entrar allí y empezar a ver todo lo que 
yo pensaba que era arte abstracto, explicaba todo y arte abstracto había como 20 
subgrupos y subespecies y empezar a distinguir surrealismo de hiperrealismo, de 
tachismo, de expresionismo, en fin. Y ese verano vuelvo, entonces es cuando ya en 
noviembre me voy a Florencia y allí Mazzoni era Catedrático, un hombre conservador 
liberal, que aparte de sus clases diarias, luego los sábados teníamos por la tarde unos 
seminarios de un magnífico nivel. Cogían un tema, aquel año fue el concepto muy 
italiano, el problema del concepto de categoría profesional y su incidencia en la 
negociación colectiva, sobre todo para... como el sistema comparado, los convenios 
colectivos no tienen eficacia general el Gaomne, sino que se aplica la teoría de 
representación de Derecho Civil que sólo obliga a aquellos que se sienten representados 
por los que negocian y firman, entonces determinados convenios colectivos a quién se 
les aplica, a estos que pertenecen a una empresa, a una asociación de empresarios, que 
no firmó aquí, pero que es de la misma actividad, etc. Y ahí iban cada semana unos 
grandes, posteriormente grandes maestros del Derecho del Trabajo italiano, Giussepe 
Pera, Giugni, Ghezzi, Mazzinni, todos estos desfilaban y entonces los alumnos que 
éramos 15, teníamos que hacer dos exposiciones de temas específicos, de lo cuál a mí 
me tocó las cláusulas de paz en los convenios colectivos, el deber de paz. Y fue eso, 
esos debates y esas clases se publicaban luego en la colección de la editorial famosa 
Giufre italiana. Y ahí están. 

Entonces ese año fue ya decisivo políticamente hablando, porque con este Arija 
que había sido expulsado y que estaba en una especie de nueva izquierda en contacto 
con el grupo de la iglesia de la universitaria... 

 
S.I.: ¿De la HOAC se puede decir? 
 
J.S.: Pero no eran tan cristianos, pero estaban por ahí un par de curas, estaba el 

que luego sería Duque de Alba, estaba el padre Sopeña, el Catedrático y profesor de 
Historia de la Música, y todos íbamos los domingos a la misa de por la tarde en la 
universitaria, porque ahí siempre había su granito de sal, para interpretar los mensajes, 
porque todo estaba lleno de confidentes de la policía. Y entonces es cuando llego a 
Florencia, vivía en la plaza de la catedral, la piazza del Duomo, con dos hijos de 
exiliados españoles, estaban en Venezuela en esos sitios, uno Ortuño, que vive después 
de la recuperación de la democracia se vino a Barcelona... 

 
S.I.: Un pintor ¿no? 
 
J.S.: Sí. 
 

8 



S.I.: Ah, sí, yo le conocí también. 
 
J.S.: No el de aquí que es Gabriel. 
 
S.I.: No, no, en Italia le conocí yo precisamente. 
 
J.S.: ¿Sí? 
 
S.I.: Sí, sí. 
 
J.S.: Ah, mira, pues fíjate. Pues vivíamos en una casa que era propiedad del 

Ministerio de Cultura, que estaba en buen estado pero era del siglo XVI o del siglo 
XVII. Yo siempre he dicho que el placer de despertarme en la cama, mirar hacia la 
ventana y encontrarme con la cúpula de Brunelleschi pues es un placer caro ¿no?, y 
entonces el otro, el otro era también pintor, venía de Orihuela, su padre, no me acuerdo 
exactamente el  nombre, pero con Ortuño sí, porque él se casó con una contable de unas 
cooperativas del Partido Comunista, el Partido Comunista Italiano era muy fuerte en 
Toscana y en particular en Florencia, en Florencia sin embargo gobernaba como alcalde 
otra figura mítica que es Giussepe Lapira, Catedrático de Derecho Romano, pero un 
católico de teología de la revolución, de la liberación y todo lo habido y por haber. En 
una huelga de una fábrica cercana a Florencia, y se instalaron unas tiendas de campaña 
en la plaza de la Catedral y él vino allí para estar con los huelguistas, un tío que cuando 
lo conocimos, en una recepción que hicieron, la universidad para todos los estudiantes 
extranjeros, me dice, me presentan y dice: hola España, cuando la España abra sus 
puertas y ventanas, un aire fresco de democracia invadirá Europa. Frase que se me 
quedó grabada. Y Florencia me permitió luego encontrarme con un exiliado del PSOE 
granadino de posguerra, que estaba trabajando en la biblioteca nacional apoyado por los 
socialistas italianos y entonces comíamos con mucha frecuencia en la mensa 
universitaria, y ahí había mucho exiliado griego, persa, del viejo Sha. Y había un cine 
Forum extraordinario y entonces era el año que se arrancaba diríamos el Centro Sinistra 
en  Italia, primera vez que el Partido Socialista de Neni, asumía tareas de gobierno, 
estaban muy discutidos, los comunistas muy críticos, era la época pues todavía vivía 
pues Togliati, y viví dos experiencias muy importantes en Florencia. Primera fue la 
ejecución de Grimau. 

 
S.I.: Sí, en el 63. 
 
J.S.: En abril del 63, y yo me manifesté con los italianos por las calles de 

Florencia y allí no había más que un viceconsulado, que era un misino, que eran los 
neofascistas, como es natural. Y era de los poquísimos españoles y sentí ese sentimiento 
de la solidaridad como nunca he sentido, es decir, esta gente se está manifestando por 
un tema,  que no uno de ellos, y vamos, un despliegue mediático, unos dibujos preciosos 
del periódico comunista de un pintor siciliano, ¿cómo se llamaba?, muy bueno, con  
unos claveles rojos, el dibujo de Julián Grimau. Ese fue uno. A partir de ahí decidimos 
ir a visitar a pintores a Roma, había otro pintor famoso, demócrata, no franquista, se 
llamaba bueno, dos hermanos de origen extremeño, Javier y Antonio, Antonio era más 
abstracto, el otro era retratista muy cotizado. Y decidimos ir a pedir cuadros para montar 
una exposición y obtener recursos para las familias de los presos antifranquistas. Y uno 
de esos viajes coincidió que la ida a Roma fue el día que se muere Juan XXIII. Y 
fuimos a casa de dos españoles que estaban haciendo el doctorado en Filología Italiana, 
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que los conocían los comunistas, uno es el padre de la Aita... Sánchez Gijón, ¿cómo se 
llama? 

 
S.I.: Aitana. 
 
J.S.: Aitana. El padre, que era hermano de otro que escribía mucho en un 

periódico de Madrid que ya falleció. Y mi sorpresa cuando acabada la cena, los 
comunistas italianos estaban allí, dijeron, bueno, ahora nos vamos a San Pedro para ver 
al Papa Giovanni. Y eran comunistas, pero... Total, hicimos al día siguiente la visita por 
las calles de en torno a la Piazza del Popolo y la Piazza de España para recabar cuadros, 
que nos dieron montones, y Soraya Mayo, sí, Mayo, y quedamos en hacer la exposición 
en Rimini en agosto. Yo me fui al acabar el curso en Florencia a Trieste, a una 
universidad de verano, y bajé con Javier, con un Catedrático de Sociología de Madrid, 
que estaba en el partido, pero que era trotskista, luego anarquista, qué sé yo, íbamos con 
un 600, uno que fue Ministro de Trabajo con Adolfo Suárez, abogado del Estado, el 
conductor éste, el sociólogo y yo, haciendo camping. La única vez en mi vida que yo he 
dormido sobre colchones de goma, con los mosquitos, en el camping de Venecia, luego 
en el camping de Siena , rumbo a... finalmente, coincidiendo con la prueba de Siena, la 
carrera de caballos, el... ¿cómo se llama? 

 
S.I.: El Campo ¿no? 
 
J.S.: El Campo, sí. Dormimos ahí, llovía, mitad de agosto, se iba la tierra, y ahí 

dormimos también, ya en Florencia como tenía amigos, los compañeros de piso que se 
habían casado, se habían trasladado a las afueras de Florencia, y ahí estuve, recogí los 
libros y tal. Y entonces en Rimini visitamos la exposición y yo les dije a mis 
compañeros de viaje que se volvieran a España en su coche, que los carteles, los posters 
de esa exposición que eran muy bonitos, estábamos sobre todo la escuela que llamaban 
de Vallecas, de los grabadores realistas, luego estaba el pintor famoso haciendo 
escenografías de ópera, vivió muchos años en París, estaba entonces en París. En fin, el 
nivel de la exposición fue muy interesante. Y yo les dejo los libros con las ediciones 
italianas más comprometidas y perseguidas, aquel cancionero que salió también ese año, 
que la prensa franquista pusieron a parir a los italianos y al que luego sería Papa y 
Cardenal de Milán, Montini. Y cuando llegué a España, digo, denme los posters dice, 
nos hemos acojonado, al llegar a la frontera y hemos tirado todo lo que llevábamos al 
llegar aquí, por temor al control de la policía que los trincara en la frontera, y no he 
conservado un poster de esa exposición de Rimini. 

 
S.I.: ¿Y cuál era el contacto? 
 
J.S.: En ahí ya con... en Florencia con este exiliado, él me decía, yo soy del 

PSOE de Toulouse. 
 
S.I.: ¿Quién era? 
 
J.S.: José Ramos, que luego vendría a trabajar con la democracia en la Ferráz, al 

partido encargado de la biblioteca y de los archivos de Ferráz, hasta que se ha jubilado. 
Se casó con una profesora italiana, democristiana, progre, y  entonces me decía que 
Toulouse era imposible porque estaban con el anticomunismo, se había celebrado lo de 
Munich y no habían permitido que fuera el PSE español y que en Italia la experiencia de 
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las sociedades italianas sí eran socialistas de verdad, cuando Arija, estaba yo en 
Florencia, vino de París, y se quedó dos días en mi... en el piso y venía a tratar de 
convencerme, que yo que eso del PSOE de Toulouse que no, que eso era muy 
aburguesado, que eran unos traidores, en definitiva, de la Izquierda. 

 
S.I.: ¿Y él de qué era, de qué partido? 
 
J.S.: De la... del “Felipe”. 
 
S.I.: Ah, sí. 
 

CAPÍTULO II: INICIOS DE SU MILITANCIA EN EL PARTIDO SOCIALISTA 
EN MADRID. TRABAJO COMO PROFESOR UNIVERSITARIO EN LA 
LAGUNA Y ORGANIZACIÓN DE LA AFILIACIÓN AL SOCIALISMO EN 
CANARIAS HASTA EL CONGRESO DE SURESNES (min 48.47 a min 60, fin de 
la cinta y min 0:1 a 13.14, 2º cinta y 2º carpeta). 

 
J.S.: Del “Felipe”, ya se llamaba Felipe, tanto en Cataluña como en Madrid. Y 

más, pero mucha amistad y seguimos luego, luego he vuelto y él terminó también en el 
PSOE. Y entonces viene ya con la idea clara de que tenía que ser socialista, que no 
había otra opción, volví a la universidad como profesor ayudante, y me metí a dar clase 
para sobrevivir, dando hasta 20 horas a la semana en escuelas de turismo, que se daba 
legislación laboral turística, Introducción a la Economía, que me permitió aprenderme el 
Tamames y leérmelo y aprovechar las coyunturas económicas para meter mensajes 
políticos en clase, pero eso ya empecé a hacerlo, y en legislación laboral no digamos, 
porque yo explicaba huelga, yo explicaba libertad sindical y por eso no podía publicar y 
no hacía méritos para ser Catedrático. Hacia los años 67, 68, hay un personaje que era 
monárquico, se llamaba Antonio y ¿cómo se apellida? Bajito, ahora está en el PSOE. Y 
ha tenido, en la época de Felipe ha tenido mucho activismo. Él crea un centro de 
estudios del problema contemporáneo. Y contacta con Fernando Chueca, con los ex-
falangistas como era aquel... el poeta que murió también ...falangista famoso. 

 
S.I.: Ridruejo. 
 
J.S.: ¿Eh? 
 
S.I.: ¿Ridruejo? 
 
J.S.: Ridruejo. Ridruejo y luego socialismo independiente. Alquilamos un 

apartamento por allá por Capitán Haya, y ahí cabían 40 personas, organizamos una 
conferencia con los ya famosos perseguidos de Tierno, de García Calvo, y del otro, el 
historiador, los tres que fueron echados de la universidad, hasta que convocamos no sé 
qué conferencia y la policía ya tenía y nos autorizó. Entonces en vista de que no nos 
permitían eso se inventaron las cenas políticas, entonces una vez al mes se llevaba un 
invitado, y en la cena se le ofrecía la oportunidad de que hablara, todo por vía indirecta, 
pero ya nos reuníamos 40 o 50. En esa etapa se celebra una reunión en los despachos de 
Rodrigo Uría hijo, de las tres familias socialistas, los tiernistas, Partido Socialista del 
interior, Raúl Morodo, los del PSOE, Gómez Llorente, y los no adscritos, socialistas 
independientes, y ahí estaba yo. 
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 Entonces yo no entendía por qué los organizados se tiraron dos horas encerrados 
en un despacho y nosotros esperando fuera a ver si se ponían de acuerdo, porque de lo 
que se trataba era de crear una sociedad, y editar libros o una revista que contrapusiera 
la visión socialista a la que la editorial  que se llamaba Ciencia Nueva a favor del 
Partido Comunista, y que eran libros de escasa tirada, pero de cierto nivel, y 
aportábamos todos una cantidad de dinero, se constituyó la sociedad y luego nunca se 
hizo nada, hasta el punto de que cuando llegó la democracia decidimos dedicarlo a fines 
benéficos, el capital social se disolvió. 

 
S.I.: ¿Pero se percibía mucho el peligro de la influencia comunista, que era 

mayor en ese momento? 
 
J.S.: Sí, sí, sí. Y también tuve reuniones con un movimiento federal, entonces 

conocí a Camacho y al otro que trabajaba en la Perkins, con Ruiz Giménez y el lado 
democrático aparece la revista “Cuadernos para el diálogo”, Pedro Altares, etc., y todo 
ese mundo. Ahí me moví hasta que en el año 70 hay una plaza vacante y entro de 
interino a la Laguna, y en la Laguna ya me lanzo. Bien, sigamos. A mí con los estudios 
de tesis, de historia, de movimiento sindical, pues leyendo Brenan, leyendo el otro, el de 
los tomos, el inglés. 

 
S.I.:  Hugh Thomas. 
 
J.S.: No. 
 
S.I.: ¿De la Guerra Civil? 
 
J.S.: No, un historiador del socialismo. Son seis tomos, tiene la historia del 

socialismo, están traducidos. A mí me parecía muy deslumbrante la historia del PSOE y 
de la UGT, me sentía muy atraído por Largo Caballero, todo sea dicho, a pesar de sus 
contradicciones, y el conocimiento de la legislación de la Segunda República pues era 
interesante, lo que pasa es que eso no lo podía yo explicar nada más que de pasada. Eso 
sí, yo hacía, cuando llego a La Laguna yo me siento responsable de la asignatura, cosa 
que en Madrid, durante todos esos años esa clase práctica y las actividades en la escuela 
de turismo, en la escuela de marketing, para sobrevivir y tener autonomía financiera y 
poder viajar en vacaciones. Cuando llego a La Laguna, me encuentro que los canarios 
universitarios del 70, no son nada parecidos a los canarios de los 50, porque los canarios 
de los 50 éramos muy tímidos y temíamos muchísimo intervenir en asambleas. 

 En Madrid cuando eran las asambleas en el colegio, ante el dominio de la 
palabra de los peninsulares, yo me quedaba ahí acojonado, yo no intervengo aquí, 
bueno, resultó que gané un concurso de oratoria, en el concurso que se hizo en el 
colegio, entonces ya empecé a liberarme del complejo canario. Entonces los de La 
Laguna, los del /0, era un cambio radical, y me vienen a hablar en noviembre, al mes de 
llegar, un antiguo alumno socialista Catedrático del partido socialista, y uno comunista 
delegado de los alumnos, para decirme que quieren invitarme a que participe en la 
conmemoración de los derechos, de la declaración de  derechos humanos de Naciones 
Unidas en diciembre, y luego me dicen que era el test para saber por dónde ibas. Yo no 
tenía referencias ni fichas de nadie, aunque sea canario, de La Laguna del año 70, estaba 
Alejandro Nieto de Catedrático de Derecho Administrativo, estaba casado con una 
alemana y por ahí, por ahí ya puede a los cuatro meses saber que había una tertulia, una 
peña que nos reuníamos en el Ateneo de la Laguna en un despacho y que ahí estaba 
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también, predominando en la posición de socialista independiente por el año 70, 71. Y 
en esas clases de La Laguna pues la historia del movimiento obrero, en la Historia del 
Derecho del Trabajo yo lo desarrollaba muy amplio y venían los alumnos de historia a 
mis clases, porque claro, en su facultad, vamos, ignorado, ni lo que era sindicalismo, ni 
lo que era CNT, totalmente out, etc. Entonces en el acto intervinieron Hernández Rubio, 
sí ya he mencionado, Catedrático de Derecho Político, Gumersindo Trujillo que seria 
luego Rector, otro socialista de la peña, y yo; yo me fui a un tema de la actualidad 
entonces, que era el informe sindical de la OIT, sobre el sindicalismo vertical, que era 
muy crítico, estuvo muy controlado la difusión y que permitía la crítica  apoyándome en 
ese informe, hablé del derecho de huelga, de la libertad sindical, entonces aquello fue ya 
como..., me ficharon como gente de fiar, como demócrata y entonces me integré en esa 
peña del Ateneo de la Laguna, dónde estaban los que serían los diputados, senadores de 
la provincia de Tenerife, porque yo estaba adscrito allí. Luego me hicieron director del 
Colegio Mayor a petición de los alumnos, un colegio mayor autogestionado, y era el 
centro de todas las acciones levantiscas. 

 Un día tiraron los balcones  del Rectorado por la ventana y la policía vino, 
cargó, los alumnos corrieron hacia el Colegio Mayor San Fernando que estaba delante, 
yo estaba en el jardín, vinieron, y entonces cuando entraba un doctorando que tenía 
fama de facha, en el colegio, pero que por las tertulias musicales que yo había 
organizado en el colegio y participaba, me tenía especial afecto, me dice, señor 
Director,  era colegial, dice, usted no sabe que aquí hay muchas multicopistas de los 
partidos ilegales, debe actuar inmediatamente. Entonces convoqué a todos los 
dirigentes, tenía una asamblea colegial, había una cogestión real y le dije, mire, tenemos 
que salvar el colegio, esta noche puede venir la policía, y nos cierran el colegio si nos 
encuentran lo que me han dicho que hay aquí, me han dicho que hay multicopistas, que 
aquí se están haciendo los carteles que se ponen cada mañana frente al bar donde se ven 
todos los estudiantes de la Laguna, edificio antiguo central, y hay que salvar el colegio. 
Díganme dónde están esos. Entonces me llevaron a la sacristía de la capilla que tenía el 
colegio y en la parte superior había unas maletas antiguas, como de soldado, que iban al 
cuartel de reclutas y había seis multicopistas de distintos modelos. Digo entiérrenla 
donde quieran, métanla en bolsas de plástico y cuando pase tal lo recuperan, y lo 
colocan en otro sitio pero aquí no, porque si vienen nos cierran el colegio 
fulminantemente, ya lo habían hecho en Salamanca y en otros lugares, en Barcelona, 
etc.  

Y así las cosas, en el 72, voy y quedo con Pablo Castellanos, al que conocía de 
todas estas reuniones y contactos, en la cafetería Ríofrío de Madrid, a tomar una copa y 
me informa que, esto era septiembre del 72, lo que había pasado en el congreso de 
Toulouse en agosto.  

 
(Pausa) 
Fin de la primera parte,  carpeta 1ª, de la entrevista.  
 
Carpeta 2ª, de la 1ª entrevista  
Entonces en esa entrevista con Pablo me informa que se ha traído la dirección 

del PSOE al interior de España y que ha sido derrotado Llopis y que la dirección hay un 
tal Isidoro, el nombre de guerra, y que va sin los anticomunismos históricos a trabajar 
para acabar con la dictadura y tal. Entonces concertamos que venga a Canarias, a 
Tenerife, para presentarle los que estábamos allí y tratar de reorganizar, y así hacen en 
el mes de noviembre, vienen Pablo y Alfonso Guerra con su gran barba, y el ex-
presidente de un bufete de abogados, entre los cuáles destacaba Antonio Carballo Cotán, 
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que es el autor de “Canarias región polémica”, se lo editó Cuadernos para el Diálogo y 
que él siempre defendió la visión de la canariedad, la peculiaridad fiscal, económica, y 
política autonómica. Ese libro tiene el prólogo mío y junto con Manuel Álvarez la Rosa 
que también trabajaba en ese despacho, catedrático de derecho, trabajador de La 
Laguna, y otra serie de personas más los de la peña del Ateneo tuvimos una serie de 
reuniones y ya se puso en contacto con la  peña  de tal manera que nombramos uno que 
acudiera a los comités federales clandestinos, se celebraban en Madrid, etc., entonces en 
esa primera reunión Alfonso y Pablo me dicen:  tú como profesor de Derecho del 
Trabajo, tú te vas a encargar de la UGT, y otro que estaba por ahí, era Luís Fajardo, que 
era profesor de derecho administrativo, tú te vas a encargar del partido, y así fue.  

Entonces lo primero que hice fue montar la FETE, la Federación de 
Trabajadores de la Enseñanza, con profesores de filosofía, y de  derecho, y nuestra 
primera preocupación era conectar con el sector de hostelería porque allí había sectores 
combativos como era el de las guaguas, que habían hecho algunas famosas huelgas en el 
año 70 mismo. 

 
S.I.: En Tenerife. 
 
J.S.: En Tenerife, sí. Luego estaba también el sector de la refinería, los 

trabajadores y poco más, había habido una huelga de panaderos que la había encabezado 
Cubillo antes de irse al exilio, y poco más, pero entonces no sólo el desarrollo de la 
hostelería en Puerto de la Cruz, ahí está todo el núcleo fuerte de la industria turística, 
vamos a ver si podemos montarlo. Y ahí se consiguió una serie de compañeros y en el 
año 73, julio, dicen que yo tengo que ir al Congreso de la Unión General de 
Trabajadores en Toulouse, y es mi primera experiencia de congreso democrático pero 
en el exilio.  

Y fue una experiencia fantástica, porque estábamos allí discutiendo hasta las 
cuatro de la mañana del sexo de los ángeles. 

 
S.I.: ¿Y qué impresión le dieron los otros compañeros que había en el 

congreso? 
 
J.S.: Para mí era admirable los personajes históricos, los que estaban allí, que si 

unos eran del sindicato de correos, el otro que era de la construcción, luego serían 
muchos de ellos, vendrían y serían conmigo compañeros en la ejecutiva confederal de la 
UGT en el año 76, y para mí observó, me sorprendió muchísimo la primera vez que vi a 
Nicolás Redondo,  que había estado en la cárcel, fue cuando intervienen los sindicatos 
fraternales, y que es los que estaban dando la pasta de apoyo al sostenimiento de la 
UGT con sus pocas acciones en el interior, estaba ya también el de la banca, Justo, que 
era el primer Secretario General de la Banca, y algunos núcleos en Asturias, pero el 
escándalo que organizaron cuando sube al escenario a saludarnos, al representante de 
Istaglut, el sindicato obrero. Yo recuerdo ver a Luís Yáñez, a Manolo Chavez subidos 
en las sillas, gritando, fuera, asesinos... 

 
S.I.: ¿Y por qué? 
 
J.S.: Pues porque era el follón de siempre, palestinos versus Israel. Pues no 

llevamos años de batalla. Entonces la izquierda española democrática era muy pro-
Israel, porque los palestinos, los árabes era la guardia mora en definitiva, de Franco, 
etc., los aliados del franquismo, de Jordania, todos estos. Y de ahí regresé con un 
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compañero que había venido de Méjico al congreso y que había sido miembro del 
jurado central o del... como el Tribunal Central de Trabajo de la Generalitat de 
Cataluña, y este hombre que trabajaba en un comercio de colchones y somieres en 
Méjico, era la primera vez y pegado a mí en la guagua que hicimos desde Toulouse a 
Barcelona, a la parada frente a la universidad central donde le esperaba una hermana, 
era la primera vez desde el 39 cuando regresábamos por Girona y por ahí, recordaba, iba 
describiendo el sentido contrario a pie de todo el exilio, todos los que huían de la 
derrota de la Guerra Civil y fue muy emocionante la llegada allí a Barcelona, con la 
hermana, porque la hermana ya había ido alguna vez a Méjico, pero él no había vuelto.  

En el año 73. Entonces volví y ya estaba yo vinculado a la UGT aquí en Las 
Palmas también surgieron grupos que montamos, porque desde Tenerife conectamos 
con los viejos del PSOE de la Segunda República. 

 
S.I.: Que estaban aquí. 
 
J.S.: No, sobre todo en Tenerife. En Tenerife había un abogado muy bocazas 

pero muy culto, Pepe Arocena, que se proclamaba en la calle principal, porque vivía de 
buen abogado, él era socialista y era el rostro de identificación del socialismo en Santa 
Cruz de Tenerife, pero lo que no logramos nunca, íbamos al despacho tratando de que 
nos diera la ficha y que aportara recursos y cuotas de los antiguos que él conocía, y 
decía, que yo los conozco y me reúno y tal, nunca nos dio una pista, ni un nombre ni 
una cuota. Era el pánico que les había quedado de la persecución en Canarias de la 
democracia, donde no hubo guerra, sino que fue dura represión y liquidación, que son 
muy distintos estar en una guerra civil con frentes que avanzan, que retroceden, 
trincheras, bombardeos. Pero aquí es que era gente, y de repente al día siguiente te 
encuentras con que el vecino es un enemigo y te viene por la noche y te lleva y te pegan 
dos tiros. Una cosa mucho más traumatizante, desde mi punto de vista de lo que pudo 
ser la guerra civil en la península. 

Bueno, pues yo tenía contactos aquí por lo cultural con algunas personas que 
eran militantes, pero a mí no me habían dicho nunca nada. Alfredo Herrera Piqué, 
fallecido Agustín Quevedo, que era crítico de música en el periódico Diario de Las 
Palmas, y luego estaba el mítico Juan Rodríguez Doreste, que era Secretario del Museo 
Canario, que había sido muy activo y muy amigo de Juan Negrín en los años de la 
Segunda República. Entonces él trabajaba en una consignataria en el puerto y conectaba 
con un gran profesor de contabilidad de la Escuela de Comercio de Tenerife, Arístides 
Ferrero que era un tío de una honestidad admirable, austero, fantástico, y venía y 
entonces eran, se comunicaban, el contacto que tenían sobre las fisuras del franquismo y 
las expectativas de cambio.  

Y entonces en torno a él estaba Pedro García Cabrera, el poeta, algunos de los 
históricos, y nosotros seguimos ahí en el año... hasta que llega el Congreso de Suresnes, 
viene Felipe a visitarnos en unos Carnavales y se queda en el apartamento que tenía 
mientras estaba el director del colegio, dormía en el colegio, pero tenía un apartamento 
en el mismo Santa Cruz  y ahí se quedaron. Y recuerdo que a Felipe el encontrarse con 
un hombre vestido de mujer en plena plaza de la Candelaria, no sabía cómo reaccionar, 
el hispánico no tiene la cultura del canario en lo carnavalesco, en el travestismo, en la 
actitud que hay que adoptar respecto al travestido, etc. 

 Y se celebraron unas reuniones aquí, creo que en Real Sociedad Económica 
Amigos del País, con los núcleos, Felo Monzón el pintor, que también era otro histórico 
largocaballerista, el padre era Ángel Tristán, estos eran los que quedaban con Juan 
Rodríguez Doreste y en Tenerife nos reunimos en un apartamento en Ragasul, de un 
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chico periodista que luego sería corresponsal de FM en  Bruselas, estaba casado con una 
alemana y también allí nos reunimos con Felipe unos 40, año 73. 

 
S.I.: ¿Para la UGT o el PSOE? 
 
J.S.: El partido, el partido. De UGT yo informé a la vuelta, en la asamblea que se 

hizo de afiliados de UGT del Congreso de Toulouse, y cuando llega el congreso de 
Suresnes, vamos el histórico abogado que creo que se había atrevido en el año sesenta y 
tantos de interpelar a Llopis y eso se acordaban todos los históricos de la península de 
que un canario había interpelado en un congreso a Roberto Llopis, y voy al congreso de 
Suresnes junto con otro de las Palmas, éramos los delegados y estábamos sentados en la 
asamblea del primer día, empiezan, propongan candidatos para le mesa que presida el 
Congreso, se hablaba con nombres simulados porque aunque estábamos en la Francia 
democrática pues ahí había peligro por todos los lados. Y entonces cuando llega, 
Secretario de Notas, me dice, lo voy a proponer a usted, sí, sí, todo es cuestión de osadía 
dijo, todo de osadía, dice, propuesta, Canarias, dijo Pepe Arocena y así me veo sentado 
en la mesa del congreso de Suresnes, y ahí viví todas las historias, si la 
autodeterminación o no autodeterminación en los grupos, gallegos, vascos, ca... sobre 
todo catalanes en el tema de socialismo y nacionalismo y regiones y Generalitat y... y el 
pacto del Betis, que sale Felipe ya elegido Secretario General, eso fue en el año 74, en el 
76 y aquí me voy a parar, es cuando se celebra el primer congreso de la UGT, en 
España, el congreso de Semana Santa, en la ..o salón, Biarritz, ahí cerca de Cuatro 
Caminos. 

 
S.I.: Se queda en el 30 Congreso. 
 
J.S.: 30 Congreso. Eso. 
 
S.I.: Entonces ¿lo dejamos aquí? 
 
J.S.: Sí. 
 
S.I.: Que ya le hemos hecho hablar bastante, pues muchas gracias. 
 
 
Fin de la primera entrevista. 

 
 
SEGUNDA SESIÓN DE LA ENTREVISTA. 

 
4 de marzo de 2009, Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria 
 

CAPÍTULO III: DESDE EL CONGRESO DE SURESNES A LA TRANSICIÓN 
EN ESPAÑA Y LAS ELECCIONES DEL 15 DE JUNIO DEL 77  (min 0:1 al min 
24:30).  

 
  
S.I.: Muy bien, pues el otro día nos quedamos, que me estaba contando... 
 
J.S.: 1976. 
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S.I.: Exacto, 1975 me contó, e íbamos a comenzar con el congreso... 
 
J.S.: 30 Congreso. 
 
S.I.: El 30 Congreso de la UGT en el 76. También me interesaría, aparte de 

la cuestión de la Comisión ejecutiva y su papel dentro de ella, que me contara 
también su papel en la formación del sindicalismo, de UGT, aquí en Canarias. Me 
contó un poco sobre  la FETE, pero también del resto de las islas y aquí en 
concreto de Gran Canaria, por ejemplo. 

 
J.S.: No, yo prácticamente en Gran Canaria conecté con el sector de prensa. 

Varios compañeros estaban en el partido, dirigentes históricos del partido, como el caso 
de Tristán Pimienta, estaba Alfredo Herrera Piqué, igualmente periodista de las Palmas, 
el otro en “La Provincia”, también estaba por aquí Montesinos, valenciano  que había 
llegado, que luego posteriormente se trasladaría y dirigiría un periódico en la capital 
valenciana y ahí fue donde prácticamente se centró la acción de UGT hasta que la 
incorporación de, diríamos de la cúpula directiva del llamado por el franquismo, 
Consejo de Trabajadores, del Sindicato Vertical. Hizo que irrumpiera en gran medida 
muchos dirigentes del Sindicalismo Vertical, que dieron el paso por la democracia, 
Anastasio Travieso, Salvador García Carrillo, Fernando Suárez de Banca, por recordar 
algunos. Y eso fue el lanzamiento. En la provincia de Tenerife, básicamente en la isla de 
Tenerife ya había hablado que cuando acudí al Congreso de Toulouse del 73, habíamos 
celebrado una reunión preparativa en un colegio privado cercano a la Laguna y ahí 
había ya representantes del sector de hostelería, que habíamos logrado poner en 
funcionamiento en el Puerto de la Cruz. Junto con el sector educativo, esas fueron las 
ramas básicas del desarrollo del sindicalismo en la clandestinidad, cara a la transición. 
A mí me correspondió ir en representación de FETE, en marzo del 76 como delegado al 
congreso de la FETE en Cádiz, y en esa reunión se celebró ahí junto a la playa, en unos 
apartamentos u hoteles y amigos de Felipe González. Recuerdo que en el aeropuerto de 
Sevilla me recogió, en el avión procedente de Tenerife, un coche con Carmen, la mujer 
de Alfonso Guerra, y con la otra Carmen, la mujer de Felipe González, y en un 600 me 
llevaron hasta Cádiz y ahí viví el Congreso de la FETE, esto fue exactamente el 19 de 
marzo, fiesta de San José, se aprovechó un fin de semana o un puente y ya ahí una 
reunión que hubo posterior en Madrid de carácter sindical y político, fue la celebración 
del Congreso de Semana Santa, de abril, en el antiguo restaurante, sala de fiestas  de 
Biarritz, ya hoy no existe, cerca de Cuatro Caminos, de la plaza de Cuatro Caminos en 
Madrid, y en ese congreso fue donde me eligieron Secretario Confederal, responsable de 
prensa y comunicación. 

La vivencia de ese congreso fue para mí extraordinaria, era una cosa 
completamente distinta a la que había visto en Toulouse y la presencia de delegados 
internacionales incrementó la importancia y sobre todo el hecho de ser la primera vez 
que volvía a celebrarse por parte de una organización democrática con historial de antes 
de la Segunda República, como era la nuestra, en pleno centro de Madrid, con todos los 
medios de comunicación presentes, pues dio mucha moral y además el slogan del 
congreso, si mal no recuerdo, insistía en algo que entonces estaba muy de moda en el 
debate en los órganos, las plataformas de unidad, llámese Junta Democrática, llámese 
Convergencia, donde se establecían los sindicatos, es decir, tanto Comisiones Obreras 
como UGT. Comisiones Obreras seguía  mirando hacia el modelo portugués, la 
Revolución de los Claveles había dado paso a la ocupación de los edificios del 
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corporativismo fascista o salazarista, a una entrada y llegada, pum, de repente aquí están 
todos estos nuestros, sindicato único que sustituía a otro sindicado único o pseudo-
sindicato único. Y eso chocaba con la visión plural que el sindicalismo democrático 
siempre ha tenido y que la CIOSL de Bruselas siempre defendió, que la unidad puede 
ser a través de la libertad, pero no imponer la unidad sin respeto a la libertad sindical, y 
nuestro  congreso insistió en ese momento de la transición, en que lo imprescindible era 
la libertad sindical. Yo creo que eso tuvo un gran impacto porque evitó riesgos que 
encontraba en sectores determinados del verticalismo franquista, eco, porque les 
preocupaba sobrevivir ellos. Eran gran aparato, lo que se denominaría luego la AIS, 
eran miles de funcionarios de los sindicatos verticales, miles de viviendas construidas 
por los sindicatos verticales, algún banco propiedad también del sindicato vertical, 
cooperativas, etc., el gran edificio del Paseo del Prado de Madrid, hoy sede del 
Ministerio de Sanidad. 

 
S.I.: Sanidad, sí. 
 
J.S.: Pues todo eso hizo que a mí me encomendaran en ese verano y no sólo en 

ese verano sino antes, después de la elección de la Ejecutiva, que las conversaciones que 
hubiese con los representantes del sindicalismo vertical en nombre de UGT fuéramos a 
defender por encima de todo la libertad. La acomodación, buscar, como algunos 
pretendían, en el fuero del trabajo, en el concepto de sindicato vertical, cambiando el 
nombre de sindicato vertical y colocar una especie de neocorporativismo, no, a lo 
Salazar, sino a lo que nosotros, los especialistas en derecho de trabajo sabemos que nos 
estamos refiriendo al modelo cristiano de la encíclica, la Cuadragésimo anno  es decir, a 
lo que en España se trató de implantar en la Dictadura de Primo de Rivera, en los años 
20, por el Ministerio Eduardo Aunoz, es decir, ese corporativismo es lo que querían 
actualizar los listos del Sindicato Vertical. Entonces tuvimos la famosa reunión en un 
apartamento de Marqués de Urquijo, que era propiedad de Ciriaco Vicente, y nos 
entrevistamos con el Ministro que así se denominaba de relaciones con los sindicatos, 
relaciones sindicales, que era García La Mata, que sería luego Presidente de la Cruz 
Roja. 

 
S.I.: De UCD sería. 
 
J.S.: Internacional. ¿Eh? 
 
S.I.: De UCD sería. 
 
J.S.: No, no, no, te estoy hablando del franquismo. 
 
S.I.: ¡Ah, todavía! 
 
J.S.: Hablando del verano del 77, efectivamente, ya fue... eso no fue, ya con el 

Gobierno de Suárez, efectivamente. Sí, no, hasta entonces hubo mucho que recorrer, 
porque al ser yo el Secretario de Prensa, me correspondió hacer todos los editoriales del 
Boletín que se publicaba que se llamaba Unión, y ahí era el tema constante de por 
encima de todo libertad, aunque eso generase la pluralidad sindical, que eso no se debía 
entender como ir contra los intereses de la clase trabajadora, sino que simplemente era 
un hecho que podría desembocar en una unidad de acción como luego ocurriría y se 
demostraría, pero que no era ganas de servir al capital como se planteaba desde las filas 
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comunistas, defensores a ultranza de las unicidades, que es la expresión portuguesa 
sindical, frente a la libertad sindical. Yo participé incluso en una asamblea de 
estudiantes en el Paraninfo de la Universidad de la Laguna, me parece que fue el mes 
siguiente del congreso de la UGT, en el mes de mayo, poco antes de iniciarse los 
exámenes, y allí tuve que defenderme, a pesar de saber ya por mi trayectoria anterior en 
la Universidad de La Laguna, con quién apostaba y me jugaba los cuartos, que  mi 
posición era favorable a defender, era perfectamente compatible con la defensa eficaz 
de la clase trabajadora, la existencia de varios sindicatos en lugar de un solo y 
obligatorio sindicato. 

Entonces se inicia el camino sindical, yo me quedo al margen de la organización 
de partido, volcado en las reuniones en Madrid de agente confederal, en la elaboración 
de los editoriales y de la formación del boletín, y se pasa la primavera, el verano y es 
cuando se está en la tarea ya de con un gobierno Suárez, es que estoy confundiendo el 
77 con el 76, todo lo que iba a decir antes de la reunión y he dicho con García La Mata, 
efectivamente se produce en agosto del 76, pocos meses después del Congreso, porque 
Suárez entra no en el 77, sino que entra el 30 de junio del 76, habíamos ido Txiki 
Venegas en representación de la ejecutiva del partido y yo en representación de la 
ejecutiva de la UGT a Zaragoza a presenciar una asamblea de las organizaciones para 
resolver un conflicto interno que había y poder elegir un órgano de dirección, un 
Secretario General. Y al acabar la asamblea estábamos cenando en un bar y vimos en la 
televisión oficial que salía y decía que Arias Navarro había cesado como Primer 
Ministro del Franquismo. Nos quedamos desconcertados y regresamos en el coche los 
dos, comentando qué significaría eso, quién podría ser, entonces todos los sectores 
democráticos de oposición o de clandestino, pensamos que Areiza, el Conde de Motrico 
era el..., por sus vinculaciones al Conde de Barcelona y por sus artículos de 
colaboración con el periódico el país, que había nacido poco antes, ese período, pues era 
el que nos vendría mejor, hasta cuatro o cinco días más tarde no sabríamos el 
nombramiento a propuesta del Consejo del Reino de Adolfo Suárez como Presidente. A 
partir de ahí tuvimos una serie de compromisos internacionales, buscados por la 
Platajunta en Italia, y fuimos en julio a... nos distribuimos por zonas, estuvimos en 
Venecia, yo iba en representación de la UGT y a mí me correspondía venir en un mitin 
en el Teatro de la Ópera, en el Teatro de Turín, allí me eché un spich improvisado en 
italiano, con todos los trabajadores y fuerzas políticas italianas que respondían 
magníficamente y sentían la causa de la democracia española de manera ejemplar. Y 
otro, luego fuimos a Roma, también tuvimos allí unas reuniones, tanto en el Senado 
como en el Congreso de los Diputados, y a la vuelta, en septiembre, ya empezaron a 
estrecharse los contactos entre la Platajunta, que pertenecían los sindicatos también, y el 
Gobierno de Suárez, y a partir de ahí empieza el camino a la transición, que va a 
desembocar en el reconocimiento de la libertad de partidos, que permitirá en la 
primavera del 77 al PSOE celebrar sus congresos, antes lo hace, en diciembre me 
parece, para forzar todo ello, pero en Canarias el primero tiene lugar el 19 de marzo del 
77, cuando a mí me eligen Secretario General del Partido en Canarias.  

Pero volviendo atrás, en el otoño del 76, los sindicatos teníamos que resolver el 
problema de cómo compaginar la libertad sindical en ese momento luchando por ella, 
con todo ese aparataje de edificios, de funcionarios, de recursos que era el Sindicato 
Vertical. 

En las conversaciones con el Ministro, estaba Chaves, yo no sé si éramos tres o 
éramos dos. Hablamos con él y le dijimos que había que ir a la ratificación de los dos 
convenios de la  Organización Internacional de Trabajo, del 87 y del 98, que España que 
presumía de ratificar más que ningún otro país los convenios de la OIT, la Organización 
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Internacional de Trabajo, qué curioso que no había ratificado lo que es la sustancia en la 
que se apoya la libertad sindical, el derecho a la negociación colectiva y en 
consecuencia también a la presión  sindical. Entonces que había que ir a un 
reconocimiento de esos dos... ratificar esos tratados; y luego descendiendo al tema 
concreto del verticalismo y su sustitución o su desmantelamiento, se empezaron por 
parte de ellos a adoptar una serie de medidas en cuánto a los empleados con 
funcionarizando, identificándolos con el resto de los funcionarios de la Administración 
del Estado, cosa que no estaba clara lo que el Sindicato Vertical era una cosa separada 
en sí aparentemente, y si eran empleados sindicales pero tenían que obtener relaciones 
de funcionarios a efectos importantes de su futuro.  

Luego se empezó al tema del patrimonio, que cómo se iba a abordar el tema, 
primero de la devolución del usurpado, del llamado patrimonio histórico, los decretos 
primeros del franquismo en plena guerra civil y eso afectaba a UGT pero no afectaba a 
Comisiones Obreras, afectaba a la CNT y a nosotros.  Luego venía el problema ya 
general de todos los sindicatos, aparte de nosotros estaba USO, Solidaridad en el País 
Vasco, y cómo hacer uso, disfrute, usufructo de todos esos edificios del Sindicato 
Vertical. Esos son los temas que en varias reuniones abordamos con un responsable de 
la organización vertical, y entonces es el momento de convocar el organismo 
representativo coordinador de UGT, Comisiones y USO, que convocamos una huelga 
general en todo el país para reivindicar la libertad sindical, en noviembre, primera 
quincena de noviembre. 

 
(Min 17:35  al min 20:00: Huelga general por la libertad sindical) 
 Esa huelga era la primera que se convocaba públicamente, tuvo un eco difícil de 

determinar porque obviamente pues no había experiencia ni estaba movilizado mucho el 
movimiento obrero para reivindicar libertad sindical y las cifras que se manejaron, 
ciertas o tal, pues hablaban de que sí, que había habido un impacto importante en el 
seguimiento de esa huelga general. Y así es cómo concluye el año 76 con el referéndum 
del cambio político del haraquiri del falangismo y del franquismo, y empieza ya el 
proceso de aceleración de la transición que en el mes de marzo va a tener una clara 
manifestación en la decisión del gobierno, el primero de marzo, me parece, del 77, de 
ratificar los convenios mencionados de la OIT, que al ser ratificados y entra en vigor a 
los 20 días, estamos todos los sindicatos haciendo, diríamos, cola, para presentar los 
Estatutos y la solicitud de inscripción de registro como sindicatos ya plenamente 
legales.  

Entonces ahí surge un problema colateral entre la llamada, un grupo que se 
llama UGT histórica en el exilio, en contacto con sectores del exilio, quieren molestar a 
la UGT, que era la que estaba allí dentro y que es la que había celebrado un congreso y 
que no tenía por qué haber duda, incluso fue a los Tribunales y la cosa quedó resuelta en 
cuánto al concepto de UGT que continuaba la historia desde 1888, y qué es lo que no 
continuaba la historia. De esa forma, en la primavera del 77 ya conduce también al 
reconocimiento del partido, en Semana Santa se reconoce el único que estaba limitado 
que era el Partido Comunista y se celebran las primeras elecciones el 15 de junio del 77. 

 
 
 
 
 
CAPÍTULO IV: LABOR COMO DIPUTADO POR LAS PALMAS Y EL 
PERIODO CONTITUYENTE EN ESPAÑA HASTA 1982 (min 24:30 a min 60). 
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Y  ahí me presenta el partido encabezando la lista por la provincia, por la 

circunscripción de las Palmas. Yo entonces ya era Secretario General del partido en 
virtud de ese congreso de 19 de marzo del 77, se celebró en un cine ya desaparecido en 
un barrio de esta ciudad, en Tafira alta que se llamaba el cine Wood, Wood, y ahí fue 
nuestra primera reunión de ámbito regional y la UGT en el ámbito regional se fortalece 
enormemente con el cambio ya político y aquí tiene una gran pujanza en la presencia de 
todo ese grupo dirigente que procedían de la antigua Comisión o Consejo de Trabajo, de 
trabajadores. 

 
S.I.: ¿De qué sector de trabajadores eran fundamentalmente, de aquí del 

puerto, o...? 
 
J.S.: Anastasio Travieso trabajaba en una empresa representante de petróleo, la 

Shell, que suministra a los barcos de navegación de fuel. Fernando Suárez banca, 
Salvador García Carrillo sanidad, era celador de uno de os hospitales de aquí, y junto a 
eso había Domingo también vinculado al sector del metal, sector alimenticio, también 
tiene importancia, Lelo, difícil recordar más nombres, pero bueno, aquí tiene mucho 
arranque y en Tenerife es el sector de hostelería el que también lleva Emiliano, célebre 
dirigente del Puerto de la Cruz, trabajador de hostelería, y en la banca también de Santa 
Cruz, hay compañeros destacados que luego tenían concejal en el 79, etc.  

El primer congreso ya de la UGT de Canarias, eso hay que esperar muchos años 
porque la regionalización de la Unión en Canarias tardó bastante, se celebraban 
congresos insulares y eran éstos los que las islas mayores, los que llevaban la voz 
cantante en toda la problemática. Ahí hubo un momento muy importante en el sector de 
hostelería en la isla de Gran Canaria, en las navidades del 78, que se practica una huelga 
muy dura y que se comenta que incluso los familiares de los propietarios, en plenas 
navidades que es la época de máxima temporada del turismo en Canarias, pues tuvieron 
que bajar a servir en los comedores a los clientes, y esa huelga que fue muy dura, cuya 
negociación concluyó en un acuerdo, fueron los de UGT los que llevaban la voz 
cantante. Fue una huelga luego sometida a una autocrítica, porque tuvo un impacto 
negativo sobre el mercado de nuestros clientes y tardaron en recuperarse varios años, 
que ante la experiencia vivida ya están señalados, una huelga tan dura no volvieron, y 
hubo una bajada en la tasa de ocupación hotelera. 

 
S.I.: Y ya cuando fue elegido en el 77 como diputado, ¿podía compaginar 

bien las tareas de la UGT? 
 
J.S.: Pues a partir de la elección, sí, porque yo estaba en la comisión  

administraciones públicas, y en la comisión de trabajo. 
 
S.I.: En el Parlamento. 
 
J.S.: De política social, en el Parlamento, compaginaba porque además no nos 

pagaban, con la tarea docente. 
 
S.I.: ¿Ah sí? 
 
(min 24:35  a min 32:00. Desde el 77 hasta el 82: periodo constituyente) 
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J.S.: Claro. Yo desde el 77 hasta el 82, daba clase lunes y viernes a mis alumnos 
de empresariales en Las Palmas de Gran Canaria. Había logrado poner en marcha la 
rama de Empresariales dependiente de la universidad de la Laguna pero situada esa 
rama aquí en Las Palmas de Gran Canaria, y entonces yo daba las clases, la tarde los 
lunes y viernes, y por la noche en un vuelo a las 11 de la noche iba a Madrid, el martes 
por la mañana era la reunión de la ejecutiva confederal o reunión del grupo y por la 
tarde empezaban las tareas en el Congreso de los Diputados. Ese fue un momento de 
plenitud creativa porque fue la Constituyente, entonces en la Constituyente todo lo 
relacionado con los temas sindical-laboral, pues éramos Manuel Chaves y yo los que 
teníamos que estar allí al quite de posibles riesgos de cualquier palabra además que 
podría tener luego unas consecuencias jurídicas tremendas, y en el artículo 28, el 
número uno que era Libertad Sindical, pasó sin problemas, pero el número dos relativo 
al derecho de huelga, eso era un tema delicadísimo donde había que estar acechando el 
riesgo de cualquier enmienda por parte del Grupo de Alianza Popular, el grupo de 
Fraga, y de sectores timoratos de la UCD nos pudieran echar abajo la visión que 
teníamos del derecho de huelga. Tan es así, que en el debate final, en el Congreso de los 
Diputados del texto constitucional, 31 de octubre del 78, a mí me toca intervenir en 
relación con el derecho de huelga explicando voto frente a las enmiendas y las 
pretensiones del Grupo Popular, el incipiente Grupo Popular, la Alianza se llamaba. 

 
S.I.: Sí, Alianza. 
 
J.S.: Y de mi intervención que estaba en el Diario de Sesiones, se va a utilizar 

cuando hay el primer ejemplo de supuesta huelga política contra el Proyecto de Ley de 
Pensiones, de reforma de las pensiones en el año 85, que UGT y Comisiones convocan. 
Y frente a la posición de nuestros compañeros del partido que eso era una huelga 
política y que no era legítimo una huelga política, después de la primera sentencia del 
Tribunal Constitucional donde quedaba claro que prácticamente no existe huelga 
política sino que es una huelga subversiva de derribar el régimen, pues ahí se utilizó 
mucho mi intervención, me acuerdo en las radios, este que fue diputado de UCD, que es 
letrado del Consejo de Estado, Herrera Miñón, alegó y me citó en esos debates diciendo 
que no cabía descalificar, porque las huelgas políticas, según la normativa del año 77 de 
la transición, estaba prohibida, y el Tribunal Constitucional, sentencia 8 de abril del 81, 
lo que determina es interpretar eso y viene a concluir que la huelga si es para la defensa 
de los intereses de los trabajadores, aunque vaya contra un gobierno, no es ilegal, o sea, 
que está admitida.  

Otro de los temas que intervienen en el debate final fue en el famoso artículo 37, 
ahí sí que era muy sofisticada la redacción que ha quedado, donde se habla, se discutía 
la pretensión conservadora, era que hubiese un reconocimiento constitucional del 
derecho de los empresarios al cierre patronal, porque el único país que lo tiene, con una 
jurisprudencia que lo ha limitado posteriormente es la Constitución de Bonn, la 
República Federal de Alemania. Entonces esos sectores miraban hacia Alemania como 
ejemplo a copiar, y ahí estuvimos nosotros muy firmes en la política de consenso de los 
ponentes y no hubo excepción más que esa fórmula, ante la presión que concentraron y 
desplegaron los conservadores de UCD y de Alianza de decir el reconocimiento del 
derecho de trabajadores y empresarios, de los trabajadores no se sabe por qué vienen ahí 
porque ya estaba el derecho de huelga reconocido en el 28, entonces que el 37 hable del 
derecho a adoptar medidas de conflicto colectivo, eso es lo que dice la redacción, sólo 
tenía sentido desde la perspectiva empresarial y tal como ha quedado luego no ha sido 
utilizado, el cierre patronal no está, según la jurisprudencia de la sentencia del Tribunal 
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Constitucional mencionada, pues tendría que ser un supuesto de cierre patronal 
defensivo ante una huelga de una serie de características muy abusivas, que permitiesen 
el cierre patronal defensivo. 

Esos fueron los puntos más interesantes del debate constitucional y ya en la 
legislatura primera, que es la del 79, 82, ahí me toca estar defendiendo, primero una 
iniciativa de la UGT que era la de el derecho a la cogestión del modelo alemán, es decir, 
una mayor participación de los trabajadores en la gestión de las empresas, cosa que para 
los empresarios españoles era como mentarle el diablo. La fundación Ebert de creación 
de la social democracia alemana, Peter Vanesky  su representante en España, había 
hecho una gran tarea en toda la fase de la transición, para normalizar las relaciones entre 
sindicatos y empresarios y organizaciones empresariales. Se hicieron muchísimas 
jornadas de estos temas, trajeron expertos de Alemania, profesores de Francia, 
dirigentes de empresa donde se practicaba la cogestión, con el fin normalizarlos, pero 
con escaso éxito en esta materia. Sí fue muy importante en relación con otros aspectos, 
como sería luego la apertura del pacto social o hacia el pacto social, pero quedándome 
en esta primera legislatura del 79 no puedo omitir el papel que la UGT tiene en relación 
con el acuerdo llamado Pacto de la Moncloa. 

 
 
(Min.32:00 a min 38:35. Pactos de la Moncloa y elecciones sindicales; 

diferencia entre Comisiones y UGT.) 
 
S.I.: Claro. 
 
J.S.: En octubre del 77, nos encontramos con una crisis económica fortísima, con 

una inflación del 27% anual, derivada de la crisis energética del 73, y las fuerzas 
políticas sin consultar a los sindicales firmaron el Pacto de la Moncloa, donde fijaban 
una cifra de objetivos de inflación máximo, con lo cuál los convenios colectivos tenían 
que someterse a ese máximo de fijación de los salarios, de crecimiento salarial. 
Entonces UGT y Comisiones, más UGT que Comisiones, manifestaron su oposición al 
Pacto de la Moncloa, y el año 78, que se inicia la negociación colectiva, es un año 
también que coincide con la celebración de las primeras elecciones en las empresas para 
elegir comités de empresa y delegado si... y representantes, delegados de personal. Yo 
participé en la campaña, mucho de Altos Hornos de Vizcaya, en refinería de petróleo en 
Castellón, en empresa de dragados en las cercanías de Madrid, San Fernando, por ahí, 
carretera de Barcelona. O sea, que fue una batalla que teníamos que hacer, la que repito, 
estábamos en el Congreso, estábamos en la Ejecutiva Confederal de la UGT, estaba de 
Secretario General del partido en Canarias y daba clases, lunes y viernes. 

 
S.I.: Una actividad tremenda. 
 
J.S.: Una cosa tremenda, tremenda. Regresábamos los jueves por la tarde de las 

tareas del Congreso para el viernes estar aquí cumpliendo con la Universidad, que es la 
que me pagaba y sábado, domingo, actividad de partido, reuniones de ejecutiva, 
congresos en cada una de las islas, reuniones, visitas a las islas, etc. Y el lunes otra vez a 
lo mismo. Entonces en ese período setenta... esas elecciones primeras fue un triunfo que 
nos sorprendió, no se espera, de Comisiones Obreras, y que tenían mayor implantación 
en la etapa del franquismo en la clandestinidad; pero entonces decidimos, en la 
dirección de UGT que para recuperar posiciones había que dar signos de identidad 
propio, lanzar mensajes, que los trabajadores permitieran identificar una organización 
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como algo distinto de la otra. Entonces frente al Pacto de la Moncloa que nosotros 
decíamos no, pero sí, Comisiones decía sí, pero no. Es decir, el sí o no respecto al pacto 
de la Moncloa, no hemos sido llamados a la mesa. Respecto al no en la negociación 
colectiva, vamos a aprender y a romper ese límite, sin embargo no se pudo romper, 
hasta los sindicatos tuvieron que reconocer que el límite fijado para le negociación 
colectiva en el año 78 no hubo quién lo rompiera. Y eso fue el inicio del saneamiento 
económico, que tardaría pues 6-7 años en concluirse, con toda la reconversión industrial 
del primer Gobierno de Felipe González, 82-86. De manera que es una etapa en la que 
el número de horas de trabajo perdidas en huelga, España se quedó en la primera en 
Europa, sin conseguir prácticamente romper el límite del pacto de la Moncloa,  entonces 
ahí es cuando se combina y se analiza la estrategia, es decir, vamos a ir a otra forma 
donde vamos a presionar pero negociando. Y de ahí va a surgir el contacto con 
determinados sectores más abiertos, más modernos de la ya existente CEOE, patronal, 
va a desembocar en diciembre, primeros días de enero, en el primer Acuerdo Marco 
Interconfederal. Quizá me esté equivocando en las denominaciones porque... 

 
S.I.: No, no, yo creo que es así. 
 
J.S.: El AMI, Acuerdo Marco Interconfederal, luego cambiará alguno de los 

objetivos, pero bueno, y eso sólo lo firmó UGT y luego USO. Comisiones Obreras no 
quiso firmar. 

 
S.I.: Entonces ahí estaría esa diferencia entre Comisiones y UGT, querían 

negociar.  
 
J.S.: Frente al carácter radical, más de choque de Comisiones, UGT era un 

sindicato que tendía la mano, estaba disponible para negociar en mejores condiciones, 
de los trabajadores presionar si era necesario, pero no como cuestión previa a que 
estamos en conflicto y ahora vamos a sentarnos a hablar. Esa fue la diferencia 
fundamental. Y eso en las elecciones, dos años más tarde me parece, o tres años más 
tarde, ya supuso un cambio radical en las cifras de resultados.  Y UGT terminará 
colocándose en cabeza en el número de delegados y miembros del Comité de Empresa 
elegidos ante esa imagen más moderna de disponibilidad para los grandes temas, 
abordarlos en una mesa, de interlocutores sociales que da su fruto, hasta que se produce 
el 23 F. Y el 23 F fue un toque de atención para todos nosotros y los que estábamos allí, 
en mayor medida... 

 
(Min 38:35 a min 60.  Desde el Golpe del 23 Febrero 1981,  la elaboración del    
Estatuto de los Trabajadores en adelante. Relaciones  de UGT con USO). 

 
 
 
S.I.: Le iba a preguntar si usted estuvo allí. 
 
J.S.: ...allí estaba yo sentado en el escaño. A mí me produjo la única depresión 

que yo he tenido en mi vida, en esas horas, 16 o 17, pues como no podíamos hablar 
durante muchas de ellas, yo hice un repaso de toda la historia de España, de en qué nos 
hemos equivocado esta vez, en la República es posible que nos hubiésemos equivocado, 
pero ahora, si ahora no se ha quemado nada, si ahora no se ha matado a nadie, el único 
problema era el de la ETA que estaba con muchísima actividad, un terrorismo 
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disparado, pero la transición, todo el mundo ha admirado la tolerancia, la Constitución 
como resultado y que hubiese luego unos bárbaros que volviesen a los sistemas del siglo 
XIX, la historia tremenda de nuestro país, pues claro, a mí me pareció... yo me ponía de 
yo aquí no me quedo, me voy de profesor a Italia o a Austria que eran los idiomas lo 
que yo conocía por mi estancia en esos países y eso fue un impacto. Eso tuvo su efecto 
porque la negociación ya no se planteará a nivel sólo de interlocutores sociales, sino 
también fueron a tres bandas, se incorpora el Gobierno, y es el ANE, el Acuerdo 
Nacional de Empleo el que se celebrará en el año 81, y ahí está Comisiones también, 
¿por qué?, pues porque se ha dado cuenta de los riesgos, de la debilidad, de la fragilidad 
que tenía nuestra democracia en esos primeros años, y que había que ser racionales, 
defender lo importante y renunciar a cosas que no tenían tanta importancia. Y ahí se 
combinó esa renuncia, diríamos, de estrategia, más radical o menos radical, con los 
compromisos del Gobierno de abordar un plan de inversiones que contribuyera a 
mejorar la situación económica especialmente en los sectores de reconversión industrial 
donde había habido un incremento del paro; recordemos todavía en los primeros 
Gobiernos de Suárez los conflictos de Sagunto y algunos otros famosos, en los que era 
imprescindible ponernos al día para tener una industria exportadora y no una industria 
heredada del pasado, del proteccionismo y de la autarquía franquista. 

Entonces ese... esa línea de acuerdos a tres bandas, se mantendrá con el 
Gobierno Socialista ya no habrá repeticiones, al principio sí hubo y se va a iniciar el 
proceso de distanciamiento de partido y sindicato, partido socialista y sindicato. Antes 
del 23 F en la legislatura primera, la del 79-82, a mí me corresponde de nuevo estar en 
la Comisión de Política Social y Empleo, y es el momento de nuevo, no sólo ya el tema 
de las discusiones siempre perdidas con la cogestión, sino del Estatuto de los 
Trabajadores. 

 
S.I.: Ah, claro, sí, del 80. 
 
J.S.: El Estatuto de los Trabajadores que venía determinado en la Constitución, 

se hará un Estatuto pero no se sabía qué aspecto iba a abordarse de dicho colectivo sino 
del derecho individual, el modelo italiano es el que se pensó, pero no lo decía la 
Constitución, era un cheque en blanco. Y entonces el Gobierno de la UCD hace un 
borrador bastante conservador, toda la legislación franquista que había girado en torno a 
la ley del 44 del contrato de trabajo, con una negación absoluta de los derechos 
colectivos, pues se introducía necesariamente algo que ya en el franquismo se había 
introducido, que era el convenio colectivo, existía, pero la huelga no se sabía si lo iban a 
abordar o si no lo iban a abordar, lo abordaron de manera tal, entonces interfiere de 
nuevo la interlocución social. Y UGT moviliza, expulsa a la COE y presiona al partido 
sobre Adolfo Suárez para que el borrador, el proyecto que llega a presentar en las 
Cortes, se pueda atemperar, se pueda actualizar, que no responda a unos criterios tan 
antiguos. Pero empezamos el debate en ponencia, yo estaba en la ponencia junto con 
Manolo Chaves, pero no sé si estaba también José Vida, que era colega mío del Derecho 
del Trabajo, también por Granada, y no avanzábamos nada en el objetivo que 
buscábamos. Las enmiendas que llevábamos, nos reuníamos en el despacho del 
Ministro de Trabajo, pero no nos hacían caso. 

 
S.I.: ¿Y estaba de acuerdo ahí el Partido Comunista más o menos? 
 
J.S.: El Partido Comunista no participaba. 
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S.I.: No participaba. 
 
J.S.: No, no, estaba el Partido Socialista y UCD. Detrás del Partido Socialista, 

UGT. Todavía no se han planteado el tema de la discrepancia en relación con el Grupo 
Comunista y con Comisiones Obreras reflejada en el Estatuto. Yo me acuerdo 
perfectamente que íbamos por el artículo 17, debatiendo ya en Comisión, pero 
previamente nos reuníamos la ponencia y yo le dije a Nicolás, me llamaron de la 
ejecutiva y digo mira, esto no marcha, esto no sirve para nada, estamos perdiendo el 
tiempo. Ah, pues se lo voy a decir a Felipe. Entonces estábamos en un Pleno en el 
Congreso y Nicolás saca a Felipe del hemiciclo, se lo lleva a un despacho en la parte de 
arriba donde se ponía la prensa, y ahí debió, con su carácter duro, exigente, porque era 
además miembro de la ejecutiva del partido, que así no se podía seguir y que había que 
exigir a la UCD que el Estatuto de Trabajadores tenía que ser otra cosa, que tenía que 
hacer más caso a las propuestas socialistas, que eran las de la UGT. Porque el partido 
nunca se metió en este sentido, si iban desde UGT hacia el partido, pero no que hubiese 
órdenes del partido hacia UGT, porque los que estábamos en el ajo de la discusión, 
éramos diputados socialistas, pero éramos dirigentes de UGT. Y yo me acuerdo que 
tuve una conferencia ese día, de esa reunión en la agrupación local de Tetuán, y 
transmití el pesimismo de los 17 primeros artículos abordados a los compañeros, y 
efectivamente, la semana siguiente a reanudarse los trabajos, se notó el cambio, había 
tenido efecto la llamada de Nicolás a Felipe, y Felipe a su vez lo transmitió a Adolfo 
Suárez y a la dirección de la UCD.  

Y ahí se empezó a trabajar. Ahí había dos tendencias, una heredada del 
franquismo y de la que no escapábamos nuestros compañeros, yo que soy profesor pues 
claro, sí escapaba, es decir, a querer entrar al detalle, a un reglamentismo que no tenía 
por qué reflejarse en el Estatuto porque yo siempre he opinado que eso es materia de la 
negociación colectiva y que la ley no tiene que entrar a lo que es materia de convenio, 
que podrá ser distinto en un sector, una rama de lo que pueda ser en otro. Y por ahí 
estaba la UCD, por ahí estaba también el comunismo, en contacto probablemente con la 
UCD, para mantener muchas cosas que venían del franquismo, por ejemplo el tema de 
la regulación de la antigüedad. Temas como el del título de la participación, el título 
segundo, se regulan los comités de empresa y personal, y entonces había que plasmar en 
el tercer título de la negociación colectiva quién negociaba el convenio colectivo, y ahí 
ya estaba claramente enfrentada la posición, defendida, asumida, no sólo por los 
teóricos que éramos nosotros, sino también por los viejos veteranos y no tan viejos, que 
venían del exilio, que habían trabajado en el sindicalismo francés sobre todo, alguno del 
sindicalismo holandés, otros del sindicalismo británico donde el convenio colectivo 
quién lo negocia es el sindicato, no es el Comité de Empresa y eso fue una batalla 
tremenda. Y eso es una cosa que queda como herencia del franquismo, ¿por qué?, pues 
porque como Comisiones surge en la clandestinidad, en torno al viejo jurado de 
empresa, aprovecha esa institución para aglutinar, asamblear al movimiento y en 
definitiva empezar a tomar conciencia de democracia y de clase, entonces se negaba a 
renunciar a esa herencia y asumir la cultura del resto del continente, y no hubo manera. 
Por eso en España los comités hacen, negocian el convenio de empresa, cosa que no 
ocurre en ningún otro país. Entonces en otros países son los sindicatos que están fuera 
de la empresa los que negocian, hasta que, como consecuencia del boom económico 
derivado en los años 60 del Mercado Común europeo, del flujo migratorio del sur hacia 
el norte y centro de Europa, los sindicatos, las empresas que necesitan soltar correa en 
favor de los sindicatos dicen, muy bien, acuerdos de Grenaille, sesiones sindicales de 
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empresa, Estatutos de los Trabajadores, eso en el año sesenta y..., el mayo francés, el 
69. 

 
S.I.: Ocho. 
 
J.S.: 68. Octubre del 70, Estatuto de los Trabajadores, Otoño Caliente, Estatuto 

de los Trabajadores en Italia, precedidos, paralelamente en Suecia con los delegados 
sindicales, con la figura también del representante sindical en la empresa. Entonces todo 
eso hacía que no bastaba con la existencia de órganos de representación del personal 
que eso era en definitiva los comités de empresa, sino que también el sindicato quería 
estar dentro de la empresa, pero quién negociaba era el sindicato fuera, con las 
federaciones de patronales. Entonces ahí buscamos conseguir un aparente equilibrio en 
el Estatuto de Trabajadores que se refleja en que los delegados sindicales y las secciones 
sindicales que estaba hasta la Ley Orgánica de libertad sindical de julio del 84 en 
desarrollarse esta presencia del sindicato en la empresa, aparte de la de los Comités, que 
es un órgano asindical, pues puedan ser negociadores del convenio de empresa si lo 
acepta la mayoría del comité. Esa fue la fórmula pacificadora, porque Comisiones y el 
Partido Comunista era una posición radical a la incorporación del modelo continental. Y 
otra fue, también ahí sí había también diferencias de la exposición de nosotros los 
teóricos, particularmente mía, porque mis colegas no habían estudiado mucho el 
Derecho Colectivo del Trabajo, yo sí. Y lo hice sin miedo al franquismo y yo en clase 
era bien explícito en la explicación del Derecho Sindical y el Derecho Colectivo. Otros 
en cambio se agotaban el curso explicando el Derecho Individual, el contrato de trabajo 
y la Seguridad Social. Entonces ahí era el otro problema, era la negociación del 
convenio colectivo, a quién obliga lo acordado, a los representados por los 
negociadores, por los afiliados y aquellos en la empresa que estén de acuerdo con ese 
convenio, o el convenio colectivo se aplica a todos estén o no estén afiliados. Esa es la 
clave. 

Yo decía que para que los sindicatos tuviesen una alta tasa de afiliación, era 
imprescindible que el convenio sólo se aplicara al que está afiliado, sin perjuicio de que 
luego la empresa o el empresario con el fin de simplificar su contabilidad y sus 
nóminas, sus cálculos, decidiera extender las condiciones reflejadas en el convenio a la 
totalidad de la plantilla, que es el procedimiento como funciona en Francia, en 
Alemania y en Gran Bretaña los sindicatos y los convenios colectivos, pero que decir 
que un convenio firmado por el comité de empresa, o por un sindicato o por dos 
sindicatos, con pluralidad como el caso nuestro, tenía que convertirse en una ley 
general, lo que se llama hoy por los técnicos, Ergaom, es decir, de eficacia general 
frente a todos como si fuese una ley, eso fue en definitiva lo que se estableció porque se 
dijo que los trabajadores, se decía, por parte de nuestro compañero, tanto de comisiones 
como de UGT, que el trabajador no iba a comprender que el convenio no se aplicara al 
que no estaba afiliado. Los hechos, durante muchos años han puesto de relieve que la 
tasa de afiliación sindical en España se vino abajo, por qué, pues para qué van a estar 
pagando una cuota si el convenio se le va a aplicar a todo el mundo, quién tenía que 
pagar los gastos de negociación de un convenio, por citar un ejemplo, me acuerdo de 
Trasmediterránea, que tenían que ir representantes del sindicato UGT de Canarias, 
estuvieron yendo como 7 meses a Madrid, quedándose ahí, volviendo acá, y eso 
pagándolo por el sindicato, que no tenía ingresos nada más que de sus afiliados, para 
beneficiar luego a la totalidad. Pues ese ejemplo pues se alegó en su momento sin éxito 
y ahí se ha quedado, luego se ha admitido por la Jurisprudencia del Tribunal 
Constitucional, convenio colectivo no Ergaom sino de eficacia parcial estatutario, como 
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se le llama también, es decir, tiene eficacia general el convenio que se ha hecho 
conforme a lo que dice el Estatuto de los Trabajadores, el que no se haga conforme al 
Estatuto de los Trabajadores, no tiene eficacia general, pero tiene eficacia, para los que 
lo han firmado. 

De ahí también se derivó otro debate, vinculado a quién negociaba los convenios 
colectivos en un país con pluralidad sindical, que era el sindicato más representativo. 
Yo recuerdo asistir, poco después de la aprobación del Estatuto a finales del 79, a un 
congreso de derecho del trabajo en Málaga, Marbella, y oír a catedráticos de Madrid, 
Alonso García por ejemplo, decir que la figura del sindicato más representativo era 
inconstitucional, porque lo primábamos como interlocutores del convenio colectivo, no 
estábamos diciendo que los demás sindicatos no pudiesen firmar un convenio colectivo 
como el Tribunal luego ha venido a decir, lo único que estábamos diciendo, ese 
convenio de eficacia general para todo, como si fuese una ley, tiene que ser y sólo puede 
ser negociado por los sindicatos más representativos y por las asociaciones patronales 
más representativas. ¿Cómo se determina el sindicato más representativo?, el modelo 
que teníamos era la legislación francesa, del 46, con mucha más subjetividad que la que 
estableció el Estatuto, la francesa ponía incluso, para ser considerado el sindicato más 
representativo, el saber cuál había sido la actitud del sindicato durante la resistencia 
francesa frente a los nazis. Se es un factor, y podía, como viese allí sospecha de 
colaboracionismo con Petain  y Vichy, pues no era el sindicato más representativo. 
Nosotros aquí fijamos el modelo objetivo de porcentajes, de números, de delegados, de 
miembros de comité de empresa elegidos en las periódicas campañas, elecciones en las 
empresas, y el que no entraba era más representativo y el que no era más por el Estado 
Autonómico o Federal, incluimos, abrimos también la puerta para que fuese más 
representativos sindicatos que sólo actúan en el ámbito de una comunidad autónoma, 
caso del STV, Sindicato Vasco, luego ha permitido al gallego igualmente, ser más 
representativo. Y lo que hubo en esa determinación, batalla con la UCD fue en cuánto 
poner qué porcentaje tiene que superar para ser más representativo. Nosotros 
defendíamos el 10% que es lo que establece el Estatuto del total de delegados y 
miembros del comité de empresa que se elijan en el ámbito territorial, funcional. Ellos 
batallaban por ponerlo en el cinco o en el siete, ¿por qué?, porque ellos querían tener su 
propio sindicato, desde su perspectiva y uno que estaba por debajo del 10% y por 
encima del 5, era USO.  

 
S.I.: Las relaciones con... 
 
J.S.: Con la UCD. 
 
S.I.: ...la UGT. 
 
J.S.: Sí, sí, y luego habría o se había producido una unificación de gran parte de 

USO en la UGT, el sector de Zufiaur pero se había quedado en USO, como USO 
siempre entendía, si sigue Mariano Izaguirre. Esos fueron los grandes temas del 
Estatuto de los Trabajadores. Tras las elecciones del 82 me nombra el Grupo 
Parlamentario Presidente de la Comisión  y Empleo y aprobamos la jornada, la 
modificación del Estatuto estableciendo la semana laboral en 40 horas, que venía desde 
la Segunda República en 48 horas, y cuando llega mayo del 83, yo tengo que renunciar 
al Congreso de Diputados porque soy diputado autonómico y salí Presidente de la 
Comunidad Autónoma Canaria desde el 83 al 87 y luego de nuevo en el 91 al 93. 
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CAPÍTULO V: ETAPA COMO PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE 
CANARIAS. MINISTRO DE ADMINISTRACIONES PÚBLICAS (1993) Y DE 
EDUCACIÓN Y CIENCIA, HASTA EL PASO A LA OPOSICIÓN (min 60 a 1:23 
final). 

 
(Min 60 a 1:05min: Renuncia a  la Ejecutiva Confederal de UGT (1983) y 

Presidente del Gobierno de Canarias. Valoración de la UGT) 
 
 
S.I.: Entonces en esa etapa  qué hay de   las cuestiones de UGT, a partir de 

que es Presidente aquí. 
 
 
J.S.: Yo renuncié. 
 
S.I.: Ya lo deja. 
 
J.S.: A la Ejecutiva Confederal de UGT en enero del 83, porque en ese momento 

me eligen Presidente provisional, del Gobierno provisional, hasta que se celebran las 
primeras elecciones autonómicas el 30 de mayo de ese año, pero yo ya renuncié al cargo 
directivo en enero del 83. 

 
S.I.: Y un tema que antes estaba planteando pero no lo hemos hablado, lo 

que se refiere a relaciones entre el partido y el sindicato;  en esta primera etapa se 
ve que el partido y el sindicato estaban fusionados prácticamente, ¿cuándo  
comienza esta separación? 

 
J.S.: Fue la Ley de Reforma de Pensiones del 85. Ahí también me vuelven a 

citar, en este caso los sectores más propartido, que no lo eran entonces. A mí en la 
primavera del 77 me hacen una entrevista para una colección que se llaman “líderes 
obreros”, eran con muchas fotos, biográficas, y UGT dice que vaya yo, que sea yo el 
que... eso se publica y va acompañado de una entrevista y me preguntan sobre el papel, 
las relaciones sindicato-partido, en términos generales. Y yo ahí defiendo la concepción 
británica, es decir, autonomía plena del sindicato respecto al partido, unidad compatible 
con la presencia de distintas corrientes, trostkistas, liberales, conservadores, en las 
Trades Unions, pero ahí la mayoría es la laborista y que permite que los fondos 
sindicales de las Trades Unions pues puedan financiar la campaña electoral de un 
partido, sin que se escinda ni se resquebraje la unidad, que admite la posibilidad de que 
aparezcan nuevos sindicatos, se integraran en las Trades Unions y celebraran  sus 
reuniones y determina la política a seguir, dentro de la multiplicidad de sindicatos que 
hay ahí. Y eso es lo que reflejé y manifesté por los estudios que yo había hecho sobre el 
tema sindical a lo largo de mi vida profesoral.  

Y le dije que lo importante era que el sindicato tuviese independencia en la toma 
de decisiones, en el partido, esté en el gobierno o no esté en el gobierno, no se puede 
estar condicionado a lo que decida. Y eso pues apareció, resucitó en primer plano 
cuando el conflicto que UGT lleva a renunciar a la condición de diputado, a Nicolás 
Redondo, a algún Senador por Extremadura, o diputado también, que era Secretario 
General de Extremadura y varios compañeros más. 

 
S.I.: Saracíbar me parece que también.  
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J.S.: Sí, y ya desde entonces se ha mantenido, una posición de relación que 

finalmente ha llevado también en el partido a cambiar los Estatutos donde se ponía que 
era obligatorio dentro del Partido Socialista afiliarse a la UGT, lo cuál era contrario a 
los principios constitucionales, si hay libertad sindical tú no puedes imponer a tu 
afiliado de partido que se afilie a un determinado sindicato. 

 
S.I.: Claro. Y en esta etapa tan importante de la transición, ¿cómo valora el 

desarrollo de la UGT?, fue la época de desarrollo más espectacular se puede decir 
¿no?, más rápido. 

 
J.S.: Yo creo que fue importantísima la aportación, y eso está reconocido 

también por la patronal, hacia el diálogo  y yo creo que eso es lo que le llevó a tener, 
convertirse en la primera central sindical en varias citas electorales. Es decir, la 
disponibilidad a dialogar, a llegar a acuerdos, a un sentido más pragmático, a la 
valoración de la coyuntura económica, y menos funcionar al dictat con que durante 
muchos años de Marcelino Camacho al frente, funcionó Comisiones Obreras respecto al 
Partido Comunista, yo creo que eso ha sido la principal aportación a la democracia 
sindical y a la democracia española de la UGT. 

 
S.I.: Pero luego se supone que entonces sí es positiva la separación, entre el 

partido y el sindicato en estos años  y posteriormente. 
 
J.S.: Sin ninguna duda. Eso ha permitido luego el recuperar el papel que antes se 

llamaba pacto social, pacto social que el Partido Comunista condenaba poco menos que 
era una especie de traición para la clase trabajadora, llegar a acuerdos con la patronal o 
con un gobierno conservador, y sin embargo pues hoy ya es difícil negar la existencia y 
la necesidad de acuerdo social a tres bandas permanente, haya buena situación 
económica, haya mala situación económica, y los grandes temas se abordan ahí, que 
obliguen al Gobierno a optar medidas legislativas en unos casos, y que obliguen 
también a señalar unos límites a la negociación colectiva. 

 
S.I.: Y en relación ya con su etapa política aquí en Canarias, cómo valora 

esa etapa, qué cree que es lo más importante de poner en marcha la autonomía... 
 
min.1:05 min a 1:13. Ministro de Administraciones Públicas (1993) y Mº de 

Educación y Ciencia 
 
J.S.: Mi praxis, vinculación con el mundo laboral sindical se mantiene luego 

cuando voy de Ministro a Administraciones Públicas, porque claro en Ministro de 
Administraciones Públicas lo primero que me encuentro a la elaboración de los 
presupuestos del 94, en el otoño del 93 yo tomo posesión de Ministro a mitad de julio 
del 93, tras dejar por censura, moción de censura, la Presidencia de Canarias en abril de 
ese mismo año, me encuentro con que Solbes y el equipo económico y todos dicen que 
el capítulo uno, política de personal-salario, dada la crisis que hay tremenda sobre todo 
en el año 93 era fortísima, tenía que ser crecimiento cero y que la oferta pública de 
empleo se restringiera notablemente y pues eso fue duro, yo tenía que llevar las 
relaciones con los sindicatos, y al año siguiente que la cosa se normalizó pues hice un 
acuerdo firmado de compromiso del Gobierno de actualizar los salarios anualmente en 
los presupuestos del Estado, siempre que la coyuntura económica lo permitiera. Eso lo 
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redactamos y nos quedamos muy contentos porque era la primera vez que se hacía, y 
nuestra gran satisfacción cuando salidos del Gobierno en las elecciones del 96, de 
repente un día nos sorprende una sentencia de la Audiencia Nacional, finales de los 90, 
estaba yo ya en el Senado, en representación de la Comunidad Autónoma Canaria, que 
decía la Audiencia Nacional ante una demanda planteada por el sector sindicato 
educación desde Comisiones Obreras, que el Gobierno estaba obligado el año 98, 98 o 
97, que Rajoy, Ministro de Administraciones Públicas repitió crecimiento cero, que 
tenía que aplicar la revisión del IPC. Se formó un escándalo... porque y se apoyaba el 
acuerdo firmado por mí en el Ministerio. Cómo va a ser un convenio colectivo que 
impida lo que es propio, realice lo que es propio del poder legislativo, claro, era la 
ignorancia sobre lo que es la naturaleza de un convenio colectivo, que es que tiene, 
formalmente no, pero en contenido es ley. Y eso le rompía los esquemas, los que no 
estén al tanto del Derecho del Trabajo y de lo que es un parado, etc., y yo estaba en el 
Senado y me divertí mucho oyendo las cosas que decían, no, no, eso es un disparate. 
Entonces se inventaron que había un recurso de casación y se planteó ante el Supremo, 
ante la Sala de lo Contencioso-Administrativo y ahí se cargaron la sentencia de... en 
línea con lo que era correcto en mi opinión. 

 
S.I.: Y en este tiempo, cuando estuvo de Ministro de Administraciones 

Públicas, ¿no fue difícil el cambio de haber sido sindicalista a estar en la otra parte 
de la negociación, en el Gobierno? 

 
J.S.: No, no porque tenía relación cordial con todos, Comisiones, con UGT, nos 

veíamos, nos conocíamos, estábamos en aventura el... también yo fui responsable de la 
UGT, de la participación institucional, es decir, la representación de los sindicatos en 
los órganos máximos de dirección de la Seguridad Social, INSALUD, INSERSO, INS, 
Instituto Nacional de Seguridad Social, más INEM, Instituto de Empleo. Entonces todos 
estos organismos, como sabemos, con el Estado Autonómico se han ido al garete 
muchos de ellos, y sin embargo ahí estaban los representantes de la patronal y 
representación sindical, y yo con Maragall por ejemplo, con Héctor he coincidido en 
montones de órganos, negociaciones, debates, mesas redondas, y todo eso crea una 
amistad y permite perfectamente seguir hablando civilizadamente, aunque uno haya 
tenido que adoptar medias como esa del 94. 

 
S.I.: Sí. 
 
J.S.: Pero luego fui coherente en el 95, 96, igual que yo logré convencer a los 

sindicatos para iniciar unos trabajos de reforma del Estatuto de los Funcionarios 
Públicos y yo creía, y sigo creyendo, que los funcionarios públicos, el funcionariado 
público debe mejorar su imagen ante la ciudadanía, y para ello hay que acabar con la 
historia de cuánto tiempo se va uno o una al supermercado, a tomar el café, a hacer las 
compras, y que luego vuelva a la oficina y los ciudadanos en cola esperando. Lo difícil 
que ha sido establecer los controles de entrada y salida los fraudes, el ascensionismo, el 
absentismo perdón, las bajas por enfermedades supuestas, todo eso yo les propuse que 
sin tocar la estabilidad en el empleo, lo que había que hacer era aplicar el derecho 
disciplinario del Estatuto de los Trabajadores a los empleados públicos, de tal forma que 
fuesen además no los Tribunales Administrativos sino que vayan a los Tribunales 
Sociales, a la Jurisdicción  Social y que en el caso de falta más grave el despido si el 
Tribunal no lo consideraba procedente, era obligatoria la readmisión, o sea, que es 
argumento de no cambia el político de turno, no, y despide al funcionario, como se 
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decía el fenómeno del siglo XIX, quedaba solventado, porque no cabe que te llegue un 
político o un director general y que porque tú seas de otro partido te eche, no, no lo 
puedes echar, es que en las sentencias del Tribunal se considera improcedente salvo que 
hayas cometido barbaridades, pues tienes que volver al puesto de trabajo, cosa que en 
un trabajador del sector privado no ocurre, siempre se sustituye por una indemnización 
el despido, y eso, los sindicatos lo aceptaron como base de trabajo. Habíamos empezado 
a trabajar por ahí y luego ya cambié de Ministerio, me fui al Ministerio de Educación y 
Ciencia y tuve que abandonar esa cuestión. Luego cuando pasé a la oposición, pasamos 
a la oposición en el 96, de nuevo me volvieron a hacer Presidente de la Comisión de 
Política Social y Empleo y ahí tuve una tarea muy bonita, muy de consenso, que fue 
presidir una Comisión de Estudio sobre las condiciones de la emi y de la inmigración, 
hablando de una Comisión que se reunió y que comparecieron más de 40 instituciones y 
personalidades, que terminó en un informe aprobado por unanimidad, el año 98, cuando 
todavía los inmigrantes que llegaban al año no pasaban de 100.000, 150.000, y ese 
consenso y ese informe pues la propuesta que contenía en gran medida, tuvieron que ser 
consultadas pero no fueron seguidas cuando en el año 2000 se hacen las primeras leyes, 
digo las, porque la una es modificada, primero, vamos a ver, se produce el cambio, 
elecciones generales de 2000... 

 
 
  1h:13 min  hasta 1h:23 min (fin de la entrevista):  Desde  su puesto  de 

Presidente de la Comisión de Política Social y Empleo (1998), el  paso a la 
oposición en el 2000 y su etapa de Presidente del gobierno de Canarias 

 
S.I.: Sí, ganó el PP. 
 
J.S.: Antes de las elecciones generales se aprueba una ley de nacionalidad 

bastante buena, porque el PP gobernaba en coalición, obtiene la mayoría absoluta y en 
enero de 2000 o poco después de la elección, lo primero que se hace es modificar la ley 
de nacionalidad, volviendo a posiciones, sobre todo en esto que el Tribunal 
Constitucional afortunadamente ha restablecido con los derechos fundamentales 
reconocidos a los emigrantes, el tema de huelga, de asociación sindical, de 
manifestación, que ahí lo ponía sólo para los que tuviesen los papeles, sólo a los 
residentes de Jurisprudencia Constitucional ha venido a dar la razón de lo que 
defendimos en enmiendas y que no nos aceptaron en la segunda reforma de 2000. 

 
S.I.: O sea, que ha servido ahora para... como experiencia en las leyes 

actuales. 
 
J.S.: Sí, sí. Y para esa Comisión, para es informe visité Ceuta y Melilla, que eran 

los polos de sin papeles que llegaban y que se montaron unos campamentos que los 
militares habían facilitado en uno de los montes cercanos de Ceuta, y en el caso de 
Melilla pues era una antigua granja, donde vivían en unas condiciones muy duras, muy 
duras, y todo eso nos sensibilizó y logramos pues esa Comisión en viaje, era 
pluripartidista y facilitó el consenso en la aprobación final del año 98, está editado ese 
informe, incluso se acordó que fuese en francés, en inglés y en árabe. 

 
S.I.: Qué interesante. Y volviendo un poco, en la etapa de Presidente del 

Gobierno de Canarias, ya un poco para hacer una valoración, ¿qué fue lo más 
dificultoso a la hora de poner en marcha, pues la autonomía aquí en Canarias?. 

32 



 
J.S.: Primero la mentalidad, conservadora, reacia a todo poder regional. Aquí el 

conservadurismo se ha colgado de la isla, y la conciencia insular y no quería ver por 
encima de la isla, nadie que les gobierne, entonces ya como los cabildos ya tenemos, 
montemos una coordinación de los siete presidentes de cabildo y ese sería el gobierno 
de Canarias; ni Parlamento ni cosas por el estilo. Eso fue una gran batalla que tuvimos 
que desarrollar en la etapa de elaboración del Estatuto, toda la izquierda y los 
progresistas de Canarias, con las condiciones en las que UCD en Canarias había 
obtenido la mayoría absoluta, tanto en el 77 como en el 79, y ya el Congreso aprueba el 
Estatuto de Autonomía en el 82, yo fui ponente también ahí pero éramos súper minoría 
y no pudimos hacer gran cosa. El sistema de sedes, el sistema electoral, pues lastra el 
funcionamiento de esta comunidad y desde entonces nadie ha sido capaz de modificarla 
si no es para empeorarlo en el año 96. 

 
S.I.: ¿Y a nivel sindical, eso también se reflejaba, digamos el insularismo? 
 
J.S.: No. 
 
S.I.: ¿A la hora de crear el sindicato aquí? 
 
J.S.: No, no. En el sindicalismo no, porque el tema del pleito insular fue un 

fenómeno histórico de las burguesías de Santa Cruz de Tenerife y de Las Palmas de 
Gran Canarias, no estaba extendido a nivel... salvo alguno que se mueven en un cierto 
populismo, pero los trabajadores con un mínimo de conciencia de clase sabían que esto 
era una batalla que no les iba ni venía, y que sabía que había habido una gran desigualad 
en la distribución del poder político durante todo el siglo XIX y que claro, que no se 
comprendía que en esta isla no hubiese un instituto de enseñanza media hasta 1.914 o 
16, y que para obtener el título iban todos de colegios privados a hacer la reválida al 
instituto de la Laguna, que para obtener el pasaporte había que ir a Tenerife, a la sede de 
la capital única de la provincia, que la solución de 1.911, 12, de creación de los cabildos 
insulares no resolvió el problema, y en consecuencia las manifestaciones, las presiones, 
la pujanza económica que el Puerto dio a la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria en 
sus condiciones de mayor economía en la construcción de los diques por tener un fondo 
más racionales que los que tenía el Puerto de Santa Cruz de Tenerife de profundidades 
enormes, que hacían carísima la construcción del muelle, contribuyó a que este puerto 
se aprovechara del descubrimiento de la máquina de vapor, del carbón que sustituyó a la 
vela y luego del fuel. Todo eso crea una burguesía más abierta, muy en contacto con 
otros países europeos, mandaban sus hijos, porque aquí no podían estudiar en la 
universidad, tenían que mandarlos fuera o a La Laguna,  y todo eso creó un resquemor, 
y cuando en el año 27, Primo de Ribera, la Dictadura, decreta la división en dos 
provincias, aquí se acogió con gran satisfacción y con gran resquemor-odio, etc., en 
determinados ámbitos de Santa Cruz de Tenerife, y eso es lo que se ha heredado, yo 
creo que atenuado, pero que en el momento inicial de la autonomía, volvió a aparecer en 
el conflicto sobre dónde se ponía la capitalidad, se inventó la capitalidad compartida, en 
cambio el Parlamento se puso en una isla y para compensarla se puso la Delegación del 
Gobierno en otra. 

 
S.I.: Sí, sí. 
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J.S.: Pero aparte de este tipo de oposición, luego la oposición principal fue la 
necesidad de encontrar recursos para abordar el gran reto de la educación, la primera 
legislatura. Y eso lo hicimos y creo que eso está en la historia y fuera de toda crítica 
posible, porque inventamos el primer impuesto autonómico de España, el impuesto 
sobre los carburantes, como Canarias no formaba parte del monopolio fiscal del Estado 
por nuestras antiguas franquicias, creo ese impuesto para poder construir escuelas. 
Nadie lo rechazó y tuve que convencer a los compañeros del Ministerio de Hacienda, 
que teníamos derecho a crear ese impuesto y que no era inconstitucional como a mí me 
lo dijeron a mitad de esa legislatura, cuando no había nacionalismo, yo era el que tenía 
que defender la autonomía, cuando reclamé la competencia de los parques nacionales, 
porque teníamos competencia en el Estatuto de Medioambiente, me tuve que ir a hablar 
con el Vicepresidente Alfonso Guerra, a decirle que no es posible que haya seis parques 
nacionales aquí, es como si me pusiese seis Gibraltares, se lo dije, y esa frase salvó en 
un debate en las Cortes, claro, es que aquí no puedo entrar, entonces para qué quiero yo 
la defensa del medio ambiente si hay tantos miles de kilómetros declarados, ahí sólo 
entra la Administración Central. Entonces bueno, vamos a una fórmula de cogestión, es 
lo que conseguí. 

 
S.I.: Sí. 
 
J.S.: Ha tardado años hasta que el Tribunal Constitucional ha venido a decir que 

los parques nacionales son competencia de las comunidades autónomas. Esta... este 
jacobinismo que en algunos momentos yo tuve que sufrir en la vida de partido y como 
dirigente político, pues es lo que me llevo también en determinado momento en la vida 
del partido a ser reformador, y por eso en el 90 me eligieron en el Congreso para la 
Ejecutiva Federal del partido. Estuve ahí desde el 90 al 96. En fin. Se acabó. 

 
S.I.: Muy bien, pues muchas gracias, porque hemos llegado prácticamente a 

la actualidad y voy a apagar primero esto, para que esté de acuerdo una cosa con 
la otra; y yo creo que hemos tratado todos los temas. También le iba a preguntar 
en relación con esto, ya lo apagamos... 
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